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SECCION DOCTRINAL.
LO MÁS ÚTIL Y NECESAUIO SOBRE LA DIARREA

DE LOS NIÑOS.
Por el luimero de evacuaciones alvinas y por 
calidad de los materiales escrementicios que 

Apelen los niiios durante el período de la lactan- 
se deduce cuánta debe ser la actividad fnneio- 

•íal del aparato digestivo en esta época de la vida, 
y cuán fáciles y frecuentes los desórdenes patoló- 
Pjicos del mismo, sobre todo el que se conoce con 
p nombre de diarrea. Y  en efecto, no hay entre 
JDS afecciones propias de la infancia, ninguna 
Ric sea más común, ni más fácil de apreciar, ni 
Días vulgarmente tratada que esta. Todas las ma- 

y nodrizas la diagnostican á su modo, con- 
uieránciola como dependiente de la dentición, de 
Da indigestión ó de una irritación, y  todas sa- 

j o combatirla con la sustancia de arroz gomosa, 
j prebata de bellotas, las lavativas de agma y 
‘midon y los paiios de agraz ó de agua y vina-

vientre. En el propio caso se encuentran
specto al diagnóstico la mayor parte de par-
ras y  comadrones, y  por lo tocante á la tera-

j^atica, solo se diferencian estos de aquellas, en
prescriben algunos otros remedios más ó me-

Qui siempre los mismos, cual-
L  sea la naturaleza y la causa Je la
‘'larrea,

¿cómo estrauar esta práctica rutinaria en 
® de escasa instriicciou científica, cuando ve-

T o r a ,  x m .

s r j $ € i u c i o i v .
E a  .Vadnií 1 2  r s .  el tr im e s tre , en la  ficdacaon , eaJle de la  Concepción 

Je ró n im a , l í ,  p ra l .— En Provincias 1 5  rs . el tr im estre  en casa  d é lo s  co­
m isionados, m edian te  lib ran zas.— E n  e l E s lra n je ro  y l i l l r a m a r  8 0  rea* 
les p o r un año , y  lO O  cu F ilip in a s .

mos que siguen idéntico camino muchos médicos y 
algunos autores de obras de patología especial de 

■ la infancia?
He aquí el motivo que nos induce á coger la 

pluQia para dar la voz de ¡alio/ en el campo del 
empirismo, y para recordar, pues parece muy olvi­
dado, que la diarrea de los niños es un accidente 

• que reconoce causas muy diversas, que presenta 
formas muy variadas, que ofrece dificultades en 
el diagnóstico, y que exije, según los casos, im­
portantes modificaciones en su terapéutica.

Ya en los siglos pasados se habla en algunas 
obras de la diarrea déla dentición, de la verminosa, 
de la producida por la leche delamadre ó^elanodri • 
za, y de la pituitosa que se observa en los niños de­
macrados; mas posteriormente, y bajo la influencia 
de la anatomía patológica se prescinde casi por 
completo délas causas, y solo se atiende para la cla­
sificación de las diarreas á las lesiones materiale?^ 
que se encuentran en la membrana mucosa gas- 
tro-intestinal, resultando por consecuencia dos 
solas especies, la catarral y la inflamatoria, quí 
se confunden frecuentemente en la -práctica y 
que se identifican en la terapéutica. Y  en fin, 
en estos últimos tiempos, á pesar de ser menos 
esclusivas las doctrinas dominantes, se sigue pa­
gando tributo á la anatomía patológica y se pres­
cinde del elemento elioUgico (como ahora se dice) 
en la clasificación de las diarreas, según vamos 
á demostrar con citas tomadas de las obras más 
flamantes de patología especial de la infancia.

B íllard admite cuatro especies de inflamación 
de la mucosa intestinal, capaces de producir la 
diarrea: l.° la enteritis eritematosa\ 2.° la misma 
con alteración en la secreción intestinal-, 3.° la 
enteritis folicusa-, 4.'' la enteritis propiamente 
dicha, que puede llegar hasta la gangrena.

Valleix atribuye todos los casos de diarrea en 
los niños á la enteritis simple ó combinada con el 
muguet.

B illie t y Bartbez la consideran como depen­
diente de una lesión de testura; pero como han * 
visto que en los cadáveres de niños que habían 
tenido diarrea no se encontraba lesión alguna en 
la mucosa intestinal, han tenido que admitir una 
diarrea catarral y otra inflamatoria.

La misma opinión siguen Legendre y Gendrin, 
si bien este último incluye eu la clase de las dia^
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■ 786 EL SIGLO MÉDICO,

crisis á la diarrla catarral, considerándola como 
. una lesión de secreción.

De la propia manera opina Barrier, con la 
diferencia de admitir cinco especies de diacrisis ó 
diarreas catarrales: I.'" diacrisis mucosâ  i¡ folien- 
losa\ 2.̂  diacrisis acescente-, 3.̂  diacrisis sero­
sa-, diacrisis ventosa, ^diacrisis verminosa.

Bouchüt admite dos especies de diarrea, una 
que és- independiente de toda lesión anatómica y 
que denomina catarral y espasmódica, y otra que 
reconoce por causa una lesión de testura de la 
mucosa intestinal, y que constituye la diarrea 
inflamatoria ó entero-colitis, ó la que acompaña 
á la fiebre tifoidea de los niños.

Estas y otras clasificaciones que pudiéramos c i­
tar, marcadas casi todas con el sello del organicis- 
mo, ofrecen el gravísimo inconveniente de suje- 
r ir ideas é indicaciones terapéuticas equivocadas, 
induciendo, por ejemplo, á emplear los antifl-ogís- 
ticos en una diarrea inflamatoria que se curará 
probablemente con un estimulante, y por el con­
trario, á emplear los sudoríficos en una diarrea 
catarral que se cura coo un antihelmíutico. Pre­
ferible, por consiguiente, y más ú til para la prác­
tica . nos parece la división de las diarreas que 
usa el vulgo, conservando por tradición la que 
usaban nuestros antepasados: l . “, diarrea por in­
digestión', 2. ,̂ diarrea dependiente déla denti­
ción', 3.*̂ , diarrea por irritación-, 4. ,̂ diarrea por 
lombrices.

En este concepto, y  considerando que la inves­
tigación de la causa es el guia más seguro para 
el diagnóstico y el tratamiento de la diarrea de 
los niños, hemos procurado d irig ir nuestra aten­
ción hácia este punto, y creemos haber reunido 
suficiente número de datos para establecer la si­
guiente clasificación etiológica de la espresada 
enfermedad.

a Diarrea de la leche.
de la dentición, 
de indigestión, 
catarral, 
flogística. 
verminosa, 
atónica.
enantemática

intermitente.

; ó por repercusión 
I de un exantema.8. “ id

9. ̂  id,
1.® La diarrea ocasionada por las malas cua­

lidades de la leche de la madre ó de la nodriza, se 
observa frecuentemente en la práctica y se cono­
ce fácilmente, porque, no tomandoel niño más a li­
mento que la leche, las deposiciones son líquidas, 
serosas, verdosas, repetidas y acompañadas de do- 
lorcitos de tripas y de espulsion de gases. Si la 
madre ó la nodriza observan buen régimen ali­
menticio y la diarrea no cede, hay que variar de 
alimento para que el niño se cure. En este caso 
son inútiles todos los remedios recomendados con­
tra la diarrea.

2.* Puede asegurarse que la diarrea depen­
diente del trabajo de la dentición, es la más co­
mún, y al mismo tiempo la menos peligrosa; pero 
se confunde con las diarreas ocasionadas por otra 
causa, en razón á la facilidad con que pueden

contraer los niños enfermedades que coincidan y 
no sean dependientes de la dentición. Con todo, 
se distingue generalmente la producida por esta 
causa, en que los niños conservan su buen humor, 
sus carnes, su lozanía y su apetito, y en que dis­
minuye ó cesa el accidente cuando se promueve 
la secreción de las mucosidades de la boca, lo cual 
se suele conseguir con una ligera disolución de 
clorato de potasa. Inútil es de.cir, que esta diarrea 
debe respetarse, mientras no se observe notable 
alteración en el estado general del niño que la pa- 
cÍ0¿o&

3. “ E l más mínimo esceso en la cantidad ó eu 
la calidad del alimento que se dá al niño, puede 
ocasionarle una indigestión y consecutivamente 
la diarrea, la cual se caracteriza al principio _ por 
la espulsion de restos alimenticios semi-digeridos, 
y después por deposiciones cortas, mucosas, y al" 
gunas veces sanguinolentas. Para curarla bastan 
la dieta, las lavativas de agua común templada, y 
muy rara vez la  administrapion de un poco de 
bicarbonato de sosa disuelto en agua azucarada.

4.  ̂ Bajo la denominación de diarrea catarra 
no solo comprenden los autores las tres anterior" 
mente espuestas, sino también la verminosa y  ̂
atónica de que nos ocuparemos después; mas para 
nosotros, que atendemos más á la cffusa que á los 
síntomas de esta afección, solo hay diarrea ca­
tarral cuando por una supresión de la  traspi" 
ración cutánea, debida á un enfriamiento, a 
uso de bebidas heladas, á un baño intempesti­
vo, á permanencia en habitaciones fria,s y 
medas, etc,, etc., se aumenta la secreción de is 
mucosa intestinal y sobrevienen en consecuenciSt

' evacuaciones alvinas biliosas y serosas, lo cu& 
se observa frecuentemente en el verano y  el otC' 
ño, cuando alterna el fresco de las madrugad^ 
y las noches con el fuerte calor durante el diS' 
Esta especie de diarrea se combate bien con l̂  
dieta, las bebidas diaforéticas, el café de bellota 
y las lavativas con media ó una gota de tintura 
tebáica.

5.  ̂ La verdadera diarrea flogística es como Ij 
indica su nombre, un síntoma de la enteritis d 
entero-colitis, que padecen los niños irritables, 
sanguíneos y nerviosos; pero sin que la infiaDia' 
cion llegue nunca á adquirir la intensidad que eu 
los adultos. Sus síntomas más comunes, son: lU' 
quietud y agitación, sueño ligero, quejidos y Hu*;' 
to por el más leve motivo, lábios rojos y encendí' 
dos, lengua húmeda y blanquecina en el centrô  
y roja y seca en su punta, sed, inapetencia, sensi' 
bilidad y abultamiento de vientre, deposición *̂ 
de materiales de diversa consistencia y colo'’' 
pero comunmente biliosas, ácidas y con 
blanquecinos; fiebre en derlas horas del dia. 
esta forma de diarrea convienen las bebidas 
laginosas, los enemas cortos de agua de ceba 
y almidón, los baños generales templados, inU; 
rara vez la aplicación de una ó dos sanguijuela^ 
y el subnitrato de bismuto. S i la enfermedad
al estado crónico, hay que variar el tratamiento.  ̂
ensayar toda esa série de remedios que se acon̂ ^̂  ̂
jan contra la entero-colitis crónica ó la diar* 
atónica, según indicaremos después.
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6 /  La presei^Bl de lombrices en el tubo in­
testinal, escitanw la secreción de su mucosa, clá 
lugar á diarreas más ó menos rebeldes, cuya cau­
sa se ignora, hasta tanto que el niño arroja alguna 
lombriz ó algún fracmento de tenia. En el verano 
del ano 1864, visitamos en unión del doctor Vi­
cente á un nino de tres años de edad, hijo de un 
personaje político de esta córte, que hacia dos 
meses sufría una diarrea lientérica que se resistía 
á todo tratamiento y que estaba sostenida, según 
vimos después, por la presencia de una solitaria, 
de la cual ha arrojado ya en multitud de pedazos 
más de 40 varas.

El único recurso contra esta diarrea son los 
antihelmínticos.

7. *̂ En los niños linfáticos, débiles, mal ali­
mentados y que han sufrido repetidas indigestio­
nes ú otras especies de diarrea, se observa la forma 
que designamos con el nombre de atónica, por 
considerarla dependiente de la atonía ó inercia del 
tubo intestinal. En tales casos, además del con­
junto de fenómenos generales que indican la 
anemia, la cloro-anemia ó un estado caquéctico, 
se observa que los niños mueven el vientre cuantas 
veces toman alimento, arrojándola mayor parte de 
los líquidos sin digerir, lo cual sucede muy á menu­
do, porque estos enfermitos suelen tener al mismo 
tiempo un hambre voraz que les obliga á comer 
y á beber con frecuencia. En esta clase de diarrea, 
es en lo que dan buenos resultados la glicerina, 
los tónicos, los preparados de hierro, y sobre todo, 
la carne cruda. Hemos asistido en esta córte á 
una niña de cuatro años, en consulta con los doc­
tores Asuero y ’Coll, que llevaba ocho meses su­
friendo esta diarrea, la cual había reducido á la 
enferma á tal grado de demacración, que no tenia 
literalmente más que piel y huesos. Con admira­
ción supimos después, que se había curado comien­
do carne cruda de cachorros.

8. *̂ Damos el nombre de d iarrea  enantem ática  
á la que resulta de la influencia del herpetismo ó 
de la repercusión de cualquiera de los exantemas 
que suelen padecer los niños. Esta es cabalmente 
la diarrea más peligrosa y la que más importa co­
nocer y combatir en su origen. Sus síntomas no 
difieren nada de los de la catarral ó la inflamato­
ria, según las condiciones individuales del enfer­
mo que les presta la forma; pero el tratamiento, 
como se deja comprender, debe dirigirse á favore­
cer la reaparición del exantema ó á sostener por 
tiempo suliciente la traspiración cutánea, por me­
dio de los revulsivos y de los sudoríficos.

9. “̂ En algunos niños hemos observado que la 
diarrea se presentaba en determinadas horas del 
dia, en casi todos ellos por la mañana, repitiendo 
cuotidianamente á las mismas horas y con igual 
intensidad, á pesar de los eficaces remedios que 
empleábamos para cohibirla. Esta diarrea, que es 
uua verdadera intermitente larvada, se cura, como 
la hemos curado nosotros, con el sulfato de quini­
na, por el método endérmico, ó administrado á la 
dósis de medio á un grano en jarabe de goma, 
tres ó cuatro veces al dia y durante el período que 
podemos llamar apiréctico, aun cuando la diarrea 
no va acompañada de fiebre.

Tal vez hemos sido demasiado lacónicos en la

ísposícion de nuestras ideas a c « a  de la diarrea 
^de los niños; pero como escribim s para profesores 
bastante ilustrados, creemos que esto es suficien­
te para que puedan apreciar el escaso interés y la 
poca novedad que ofrecen estos breves apunte».

B b n a v b n t e .

SECCION PRÁCTICA.
CUADRO KSTAÜÍSncO DE LOS NIÑOS QUE ÍUERON INVADIDOS 
DEL COLERA EN LA INCLUSA DE ZARAGOZA EN EL AÑO 1805, 
CON LOS RESÚMENES HISTÓRICOS RESPECTIVOS; POR DON GA­
BRIEL GARCIA ENCUITA, MÉDICO DEL CITADO ESTABLECIMIENTO.

Contin'uacion{\).
Francisca Carmen Escudell, de seis años do edad, de 

leinperaineiito nervioso, de coiislitucion activa, regular­
mente desarrollada y nutrida, sin idiosincrasia ni pre­
disposiciones morbosas conocidas, de viva imaginación y 
de inteligencia precoz, ingresó en la inclusa el dia 3 de 
julio de 1805. Durante los tres meses de su permanencia 
había disfrutado de buena salud.

Al visitar lodos los espósitos en la tarde del dia 10? 
tuve conocimiento, que dos horas antes había liecho e.sta 
niña una deposición diarréica; entonces estaba triste? 
pálida, si bien en el pulso no se notaba alteración par­
ticular. Dispuse que la colocaran en la cama bien 
abrigada, y que le dieran ia infusión de manzanilla.

A tas tres horas de pasar la visita, fui avisado con 
premura, porque poco después de hallarse acostada sintió 
frió, y tuvo vómitos y calambres. Cuando llegué nueva­
mente á verla, presentaba ya los siguientes síntomas; inle~ 
gridad de la inteligencia, semblante cianósico, piel elástica’ 
inquietud y propensión á descubrirse, calambres suma­
mente dolorosos en las piernas y en Io.s dedos de los pies. 
Contestaba con voz apocada, que en las regiones epigás­
trica y cardiaca, sentía un dolor intenso, la respiración 
era interrumpida y luctuosa, el pulso casi impercepti­
ble, la sed intensa, la lengua estaba ancha, fria, seca y 
amoratada. Había vomitado abundantes materiales líqui­
dos de color verdoso, las evacuaciones diarréicas eran 
amarillento-verdosas, escasas cu número y en cantidad. 
La orina se bailaba suprimida.

Prescripción.—Una cucharada de la mistura laudani­
zada, alternando cada media hora con otra de una di.so- 
luciou do sulfato de quinina, que contenía tres granos por 
dósis, y para mitigar la sed, lerroncitos de hielo con 
frecuencia. Para el esterior, fricciones con la tintura de 
mostaza compuesta de Bañares en las eslreinidades infe­
riores, y con el bálsamo tranquilo en las regiones dcl 
estómago y del corazón. Ni coa estos medios ni con la 
sinapizacion ambulante, se consiguió que entrase en 
reacción; pues de tal modo aumeularou los síntomas 
asfíxicos, que falleció á las once de la noche del mis­
mo dia.

Áutopsia.-^LOi practiqué á las diez y seis horas de 
haber fallecido, y ya era entonces muy pronunciada la 
rigidez cadavérica. En varios puntos do la superlicio 
del cuerpo había varias manchas lívidas, principal­
mente en los miembros inferiores: los tegumentos in­
mediatos á los ojos presentaban un color azulado oscuro. 
Hice una incisión en las arterias humeral y femoral, y 
las hallé complelamento vacías, el sislcma venoso ingur­
gitado, mucho más los troncos y vasos do .algún calibro. 
El corazón so'hallaba muy reducido i!e volimicn, el vea-

4̂) Véase ol ii.” t»7l.
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788 Eh neo.
tnculo izquierdo c » n i a  poca cantidad de sangre ne^ 
gra, reunida en r a a *  friables y diñuentts. Las cavida­
des derechas se enlsntraban distendidas por coágulos 
negros, de consistencia gelatinosa. Los pulmones, liipe- 
reraiados en toda la eslonsion lobular. La superficie es- 
tenor del estómago estaba inyectada, la interna ligera­
mente rubicunda, con escasa cantidad de bilis amarilla. 
No había ulceración ni reblandecimiento en la membrana 
mucosa intestinal, pero sí un color violado en toda su 
superhcie.

Tampoco observé alteraciones anatomo-patológicas en 
las chapas de Peyero ni en los folículos de Bruñere. 
La vejiga urinaria estaba reducida de volúmen y con 
muy poca orina de un color lechoso. Ninguna otra co­
sa par icular, que merezca mencionarse, encontré en las 
restantes visceras contenid„s en esta cavidad ni en el 
cerebro. Habiendo hecho la inspección de la médula 
espinal, aprecie, que no exislia reblandecimiento ni endu­
recimiento en la pulpa nerviosa, solamente las membra­
nas que a cubrían se hallaban rubicundas, y el canal 
vertebral contenía más cantidad que de ordinario, de lí­
quido enrojecido.

Después que Dalmas examinó detenidamente las diver­
sas teorías que se han propuesto con el fin de esplicar el

coléricos, dedujo lo siguiente.
^ epidémico, lo mismo que

la del cólera mas sencillo, es todavía un misterio, sieL o  
imposible colocar esta enfermedad al lado de ninguna 
otra. El punto departida de los síntomas, su correlación, 
su carácter, todo se nos oculta y nos sorprende.» Es 
verdad que hasta ahora Jas opiniones, respecto á los indi^ 
cades estremos, son vagas é indeterminadas; que los 
síntomas introducen confusión al dar razón de la natura­
leza del cólera y al querer asemejarlo con otras enferme­
dades colocadas en el cuadro noselógico; pero teniendo 
en ciertos casos el cuadro sintomatológico de aquel bas­
tante relación con el de otras dolencias, se consigue la 
positiva ventaja de que el práctico emplea desde luego el 
mismo tratamiento que ha empleado en estas, porque la 
espenencia lo sanciona en vista de los favorables resulta­
dos que constantemente se han obtenido. Los síntomas 
pues, que se manifestaron en la niña Cármen, tenían mu­
cha semejanza con los que se presentan en las fiebres 
intermitentes perniciosas, principalmente en la forma 
algida que está caracterizada (1), por un frió intenso y 
general, del que los enfermos no tienen apenas conoci­
miento, y durante el cual ofrece la cara un aspecto 
cadavérico, sobrevienen gemidos, es la agitación estraor- 
dinaria, la sed muy viva, el aliento frió, se estingue la 
voz, el pulso es pequeño, frecuente, irregular ó raro, y la 
inteligencia permanece íntegra. La muerte ocurre algu­
nas veces en los primeros accesos. Si el enfermo°no 
sucumbe, vá volviendo poco á poco el calor. En la inter­
misión, queda el individuo en mal estado.»

Al hablar de las varias formas con que se presentan, 
continúa así: «l.° Por lo q%e hace al corazón^ admitiremos 
las calenturas cardiálgica y sincopal. En la primera, se 
presenta un dolor vivo, atroz, dislacerante hácia el epi- 
gástrioy el corazón, con una grande ansiedad, desfalle­
cimiento y alteración profunda de las facciones. Estos 
síntomas, descritos perfectamente por Strak, empiezan 
por lo común en el primer período de la calentura, y 
pueden por su violencia ocasionar la muerte en el primor 
acceso.» Resulta de esta descripción, que si se escepliían

(1) (jr iso llo .—Tomo 1.* póp. f 7 i .

los calambres, la cianosis, la frialda^Biarmórea y la elas­
ticidad de la piel, todos los demás sWomas que observé 
en esta enferma, son los que acomfafian á las ficbre.s 
perniciosas. Se ha objetado á este modo de ver (I) «que 
no puede compararse el cólera á una calentura intermi­
tente perniciosa, porque el cólera no ataca por accesos, 
no presenta fenómeno alguno que pueda ser referido á los 
tres estadios de frió, de calor y de sudor, no cede á la 
influencia del anliperiódico por escelencia, la quina y el 
sulfato de quinina.» No siempre se presentan con regula­
ridad los estadios do frió, de calor y de sudor en las fie­
bres intermitentes, y monos en las perniciosas. Ya queda 
diclio que algunas veces sucumbe el enfermo en el pri­
mer acceso, cuando por la intensidad del frió, y por la 
concentración de las fuerzas vitales, no iiay tiempo para 
que se efectúe la reacción, ni para desarrollarse los fenó­
menos propios de la calentura. . t

Agregado esto á que las calenturas intorniitentes 
perniciosas abdominales más comunes son las de forma 
cólerica y disentérica de T orti, no es de estrañar que, 
en vista de la espresada manifestación sintomatoiógica, 
sospechase en la existencia dei carácter intermitente 
pernicioso, y que por lo tanto, administrara en el mo­
mento el sulfalto de quinina por el estado grave de la en­
ferma, y porque era dudoso si sobrevendría la remisión. 
El período de reacción del cólera, está caracterizado por 
los siguientes síntomas; el pulso se hace cada vez más 
perceptible en las arterias radiales, el calor general apa­
rece, la respiraciones mas dilatada yprofunda, disminu­
ye el tinte lívido de la piel, la voz es más clara, y más ani­
mado el semblante. Esta reacción no es siempre igual, 
suele ser reemplazada por repiticiones álgidas que guar­
dan cierta intermitencia. En estos casos es cuando produ­
ce buenos resultados la quinina; así lo he observado 
alguna vez, y así lo lian observado otros profesores, entre 
ellos el Sr. Pereda, médico de Alcalá, según se espresó en 
la Real Academia de Medicina de Madrid (2) que á continua­
ción trascribo lo que concierne á este punto- «Marcad^ ya 
mas decididamente la influencia colérica, nos reunimos 
algunos profesores, y convinimos en usar una fórmula 
compuesta de las principales sustancias que se emplean 
para escitar la reacción y contener las evacuaciones en 
el cólera.

Con esta fórmula hemos podido modificar siempre los 
vómitos y la diarrea; pero la cianosis ha venido después.

Mas á los diez 6 doce dias ocurrió, que en una calle 
donde murieron vários invadidos se presentó una enfer­
ma con vómitos, diarrea y principio de enfriamiento. Con 
la indicada fórmula entró en reacción; pero cuando em­
pezábamos á confiar en el buen resultado, al dia siguien­
te so reprodujo ei cuadro de síntomas; logramos también 
la reacción, y entonces, visto ya esta forma inlermUente, 
administramos el sulfato de quinina.

Después en los demás casos, dimos el sulfato de qu i­
nina y vimos escelenles resultados, tanto, que hemos 
administrado la quinina por la boca, en lavativas y hasta 
por el método endéranco.

No indico este medio como infalible; pero es lo cierto, 
que con los demás no hemos obtenido un é.xito »an satis­
factorio.»

[Se continua: dj.

Inva

sangi

( l)  T ratado  com pleto de patología irUeroa de vários a u to re s  tnmo i." 
página  318.

Sesión lite ra ria  del 13 do oc tubre  de 180;i.
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Invai/imoion intestinal', eliminación y espulsion: caraeion
aparente, peritonitis y muerte á los cuarenta y seis dias
Observación recogida por D. Juan Ramón Tarín.
Juan de Fez Perez, edad ocho años, natural y domici­

liado en esta ciudad de Chinchilla, temperamento linfáti­
co, idiosincrosia abdominal, constitución endeble, ha pa­
decido las enfermedades propias déla infancia y una erup­
ción en el lado izquierdo de la cara, y consecutivamente 
un tumor en el mismo lado del cuello que terminó por 
supuración. Desde su niñez, ha adolecido, aunque de lar­
deen tarde, de ligeros cólicos intestinales que cedían á la 
medicación ordinaria, hasta desaparecer por completo á 
temporadas.

El 28 de enero próximo pasado fue acometido de 
un fuerte dolor, que ocupaba desde el ombligo al em­
peine; para cuyo tratamiento fué llamado el médico de 
su asistencia D. Diego Alonso, el que le mandó los reme­
dios que creyó convenientes y con los que se alivió, aun­
que no del todo; hasta que el dia 4 de febrero, ó sea 
á los ocho dias de su asistencia, no encontrando al ni­
ño en su casa en el acto de la visita, dejó de asistirle por 
entonces. Tres dias después (7 de febrero) tuvo repetición 
del dolor al vientre, con tanta intensidad que se hizo nece­
saria nueva llamada del médico, el que recurrió á los 
antiflogísticos y calmantes, sin resultado, llegando á tal 
situación el enfermito quese le creyó próximo á la muerte; 
en vista de lo cual, le dispuso el dia 9 una aplicación de 
sanguijuelas á la región del dolor, la que no jaudo llevarse 
á efecto por haberse presentado por el ano un abundante 
Ilujo de sangre descompuesta y con olor fétido, que conti­
nuó hasta el 12 por la mañana, en que al defecar, apareció 
en el orificio una porción detejido)blando queja familia cre­
yó ser caída ó descenso del recto, para cuyo aqcidente fué 
llamado el cirujano que suscribe. A su visita encontró al 
enfermo en el sillico sostenido por sí solo y sin apoyo 
alguno, y trasladado á la cama, se colocó en la posición 
conveniente y se lavó la región anal, observando en ella 
un tumor del volumen de un huevo de gallina, de color 
negruzco, olor gangrenoso, insensible a la presión, de 
superficie vellosa, blando, membranoso, desprendiéndose 
su hoja más superficial al más ligero roce, y causando su 
presencia tensión en el ano.

Por su aspecto, no podía dudarse que dicho tumor 
estaba formado por una porción de intestino invertido 
y gangrenado; porque á medida que la membrana mucosa 
que formaba su superficie se desprendía fácilmente al más 
ligero roce en forma ie raspaduras, como queda dicho, 
dejaba en su consecuencia al descubierto otra membrana, 
que por la dirección de sus fibras no quedaba duda fuese 
la muscular, aunque de color amoratado. Además, la for­
ma del tumor era distinta de la que presenta la prociden­
cia, ya sola, ya con invaginación del recto, careciendo 
también de la abertura replegada ó fruncida que en uno 
y otro caso ofrece este prolapsus. Convencido de que el 
Caso presente no era una procidencia del recto, y sí una 
porción de intestino morlificailo, ó ignorando la altura á 
que hallarse pudieran los límites de la mortificación, así 
Como también si la eliminación era completa y habla lle­
gado por tanto el caso de la espulsion definitiva del secues­
tro, como cuerpo estraño yofensivo; en esta pcrplegidád, se 
resolvió por la introducción en el recto do la porción que 
id esterior aparecía, no solo por aliviar al paciente d é la  
tirantez dolorosa que su presencia le causaba, sino también 
por evitar las desgarraduras que por la tracción pudie­
ran producirse, en c a s q ^  conservar algunas adherencias,

ya en los tejidos no eliminados, ya en la incipiente cica­
triz, esperando los sucesos, y aconsejando á la familia le 
pusiesen lavativas quinadas y fomentos tónicos á la región 
anal.

El niño continuó bien, pidiendo más alimentos de los 
que se le concedían; dormía tranquilamente, la lengua 
estaba sonrosada, el vientre ligeramente aumentado do 
volumen y los escrenientos eran saniosos y fétidos.

El dia i ’ó volvió á presentarse en el ano la porción 
reducida el 12, y su madre se la introdujo; pero el 19 por 
la mañana al defecar, habla vuelto á salir como un palmo 
de intestino, en forma de cinta, de pulgada y media de 
ancha, con bordes'deslguales, del mismo aspecto que la 
primera porción que se presentó, caracterizándose bien su 
estructura membranosa y organización intestinal, insen­
sible, con una cara negruzca y la otra cenicienta. Con 
tales caracteres y forma, viendo ya que la porción que 
tenia á la vista era la estremidal de una parte de in ­
testino secuestrado, desorganizado y destruido, ya no 
vacilé en escindir casi toda la porción que se hallaba 
fuera á dos centímetros del ano; y en la noche del mismo 
dia al volverá defecar el niño, espelíó h  porción restante 
de intestino eliminado, quedando el paciente sin molestia.s 
ni otro accidente.

Examinado el secuestro, después de lavado, se reco­
noció que era el intestino ciego invertido, y de su cavi­
dad salian como 1 i centímetros del íleon, y como á 2 cen­
tímetros de la unión de este con el ciego, se liallaba el co­
lon desgarrado y destruido de una manera irregular. La 
longitud total de la porción de intestino espulsada, inclu­
yendo la escindida por la mañana, era de unos 7o centíme­
tros (porción de colon separada por la mañana, 20; ciego 
y colon espuisado por la noche, 41; longitud Íleon 14; to­
ta!, 7o centímetros.)

Examinada esta pieza anatomo-patológíca, se observó 
que 1.a membrana mucosa.de color negruzco apizarrado 
estaba desgarrada y desprendida de la muscular, y esta 
amoratada, y cenicienta la serosa: vuelto el ciego á su 
posición norma], se vela el apéndice vermiforme engrosado 
y prolongado.

El que suscribe, enteró al médico que asistió al niño 
de lo ocurrido, é invitó á sus comprofesores de esta pobla­
ción D. Diego Alonso, D. Alfonso Lorente, D. Carlos Au- 
ban y á D. Bibiano Cuartero á que reconociesen 1.a pieza 
anatomo-patológíca y al paciente, lo cual verificaron, con­
viniendo todos en que la dolencia había consistido en una 
invaginación descendente del intestino grueso, terminada 
por la eliminación y espulsion espontánea de la porción 
invaginada.

En los siguientes dias continuó bien el niño, entregado 
d sus juegos y entretenimientos, sin aquejar molestias ni 
padecimientos algunos, con mucho apetito, y ejerciendo 
al parecer las funciones digestivas con tanta perfección, 
como el que tiene completo el tubo intestinal, sin otra 
diferencia que hacer diariamente una ó dos deposiciones 
más de las que ordinariamente tenia por costumbre.

Mas hácia el 20 del siguiente marzo, vuelven á presen­
tarse ligeros dolores de vientre, que cedieron á unas la­
vativas emolientes; y á primeros de abril reaparecen con 
más fuerza, estendiéndose por toda la región abdominal, 
la (jue se hallaba muy sensible al tacto, con vómitos, fiebre 
y un aparato general impoinmle; falleciendo por fin el 
niño el dia tí, á las ocho de la noche.

Autopsia abdominal.— abrir el abdomen, se derr-amó 
gran cantidad de serosidad, do color amarillo verdoso,
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mezclada con pus y algunos grumos de escrementos; el 
peritóneo do color rojo subido, con ramificaciones que le 
daban un aspeclo jaspeado rojo; el paquete intestinal 
ofrecía el mismo carácter, y examinados detenidamente 
los órganos digestivos, so echó desde luego de menos el 
ciego y parle del colon hasta su ángulo izquierdo, en cuyo 
punto se hallaba unido el Íleon al intestino grueso, por su 
superficie célulo-serosa, en una pequeña porclon, como 
de dos á tres milímetros, estando cortados y separados 
trasversalmente, en el resto de su circunferencia; cada 
estremidad de intestino, tanto grueso como delgado, re­
sultado de la eliminación del secuestro, estaba cicatriza­
da por separado en lo restante de la abertura preterna­
tural, la cual se encontraba fruncida, siendo más pequeña 
que el diámetro de cada uno de los intestinos, cubrien­
do la del colon á la del íleon en forma de capucha plega­
da: finalmente, el colon restante y el recto contenían bas­
tante cantidad de escrementos.

De la disposición especial que guardaban la estremidad 
do un intestino respecto de la del otro, según queda des­
crito, ha resultado que cuando no había atascamiento, las 
heces seguían la cavidad del colon sin estravasarse; pe­
ro cuando por el atascamiento no han tenido aquellas fá­
cil curso, llenándose de ellas la capucha, ha sido levanta­
das y han sido depositadas en el mesocolon, produciendo 
en este sitio un absceso estercoráceo, que inflamando los te­
jidos ha terminado por supuración, la que abriéndose paso 
á la cavidad peritoneal ha ocasionado la peritonitis que 
acabó con el niño el 6 de abril á las ocho de la noche, á 
los 4ü dias justos de la espulsion del secuestro intestinal.

Este caso, que aunque no es el único en su especie 
por los abservados por Lobaus, Salquin, Ducam y otros, 
los 20 reunidos por Gaultier de Claubri, y los 43 recocidos 
por Torasou, no deja sin embargo de ser poco frecuente, 
y sobre todo curioso, porque no puede menos de sorpren­
der que faltando al niño más de tres palmos de intestino, 
haya ejercido por tantos días sus funciones digestivas con 
tal perfección, cual si liubiese tenido completo el tubo di­
gestivo, entregándose hasta cuatro dias antes de su muer­
te á los juegos propios de su edad.

Chinchilla 6 de junio de 1866.—El profesor de cirugía,
Jü A N  R a m ó n  T a r í n .

HIDROLOGIA MEDICA,

Con sentimiento vemos empeñados en una polémica 
enojosa á nuestros apreciables compañ; ros y amigos los 
doctores Parraverde y Fernandez Carril; pero no hay ya 
forma de evitarlo. Lo que únicamente podemos hacer, en 
prueba de nuestra imparcialidad y buen deseo, es facili­
tar nuestras columnas áuno yolro contendiente, y cuidar 
de que no se enconen demasiado en tan lamenlahie lucha.

Como podría suceder que algún otro comprofesor ter­
ciara en un debate que importa mucho, después de todo, 
á toda la dase médica entera, daremos cabida también 
álos escritos que se nos remitan de interés general y 
libres de personalidades.

Hoy concedemos lugar á los siguientes escritos:
B re rc  cuntestacion á las aclaraciones hechas i)or el D r. P a rra re rá e  á mi artículo 

sob re  curación de l.i co7 Uí/HcAe, j»or las ínnalaciones en U gran  calcada term o  
m ineral de Albam.! d c A rag n n .

Cuando en áras de mi amor á la ciencia y á la humani­
dad, tiunca desmentido, sacrificaba el tiempo y el reposo
para recoger las observaciones de curación de la coqucl%- 
cAe que han visto ya la luz pública, así como otras que pos­
teriormente he recogido con el objeto de que la vean, bien 
lejos estaba yo de pensar que cometiera la serie de nefan­
dos pecados, que ny amigo el Dr. Parraverde me atri­

buye, ya en el artículo á que contesto, ya en carta par­
ticular, de lenguage por cierto menos gramatical y me­
nos comedido que el artículo,

¿Qué ha pasado aquí para tanto ruido?—Vamos á verlo.
Un modesto médico de partido, á quien, por tener su 

residencia fija en el pueblo donde las termas radican, se 
le dá un nombramiento de profesor auxiliar (pues no es 
fácil que se hallase á mano ningún aficionado á vivir del 
aire fuera de la temporada oficial), apreciando los conse­
jos de iluslraciísimos comprofesores, para beneficiar en 
pro de determinados enfermos la acción de las aguas en 
la forma á que se presta la pulverización de las mismas 
en la gran cascada (no tan nueva que no llevase ya dos 
temporadas oficiales de existencia) somete á su acción unos 
cuantos enferuiitos do coqueluche., de liversas edades y 
condiciones, y maravillado de ver que lodos sin distinción 
obtienen una pronta y radical curación, observa, medita, 
esplica los hechos según su poca ó mucha ciencia le dá á 
entender, -y sin pretender siquiera amenguar el mérito de 
la agena iniciativa, sino antes bien rindiendo una mere­
cida alabanza á sus autores, se apresura á ponerlo todo 
en conocimiento délos demás médicos por medio de la 
prensa, comunicándolo con igual premura á los grandes 
centros científicos y administrativos, que están, por de­
cirlo así, al frente de la profesión; difícil será ver en esta 
linea de conducta nada que no revele el más puro y sin­
cero deseo de hacer el bien.

Ni de mi pluma ha salido el menor concepto, ni por la 
imaginación me pasó la menor idea, puedo asegurarlo á 
fé de hombre honrado, que tienda á empañar las glorias 
del médico Director de los Baños de A i . h a m a . ¿Qué es, 
pues, lo que ha irritado su bilis, y donde están las faltas 
que me atribuye?—No será la de inexactitud en las obser­
vaciones publicadas (dado que esto seria una infundada 
ofensa á la veracidad de quien se complace él mismo en 
llamar repetidas veces su amigo) toda vez que nada menos 
que con el testimonio de Hoyos Limón, de Bedoya, y con 
el más importante de su propia esperiencia, corrobora la 
virtud curativa de las aguas en los casos de coqueluche 
ó tos ferina. Hasta aquí, por lo tanto, podrá haber una ig­
norancia supina de mi parte, pero no la más mínima cosa 
en contra de mis exactísimas y recientes observaciones.

Repito que no acierto á ver mis graves faltas en el 
asunto: puesto que no puedo creer diga el Sr. Parraverde 
en serio, todo aquello de que, como delegado suyo en las 
Termas de Alhama no debia publicar nada sin él acuerdo 
y aprobación espUcita de mi jefe, representante ó poder­
dante, único responsable para el Gobierno, para la ciencia 
y para el público de todo cuanto se diga, haga y pertenezca 
d aquellas.

Hay en estas palabras, un tan marcado sabor de tan irri­
tante monopolio, que estoy seguro protesta de ellas conmigo 
todo el profesorado español, y hasta el simple buen sentido 
se rebela contra esa nueva especie de estanco terapéutico. 
Dejando, pues, para otra ocasión, ó para otras plumas, el di­
lucidar la multitud de cuestiones que de semejantes here- 
gías podrían surgir, voy á lo que más de cerca rae interesa.

Me creo el más humildede todos los profesores-, ha.sla tal 
punto llevo la virtud de la modestia, si es que virtud pue­
da llamarse, que muchas délas personas amigas roe lo 
echan siempre en cara como un vicio; pero si hubiese 
creído que el nombramiento de delegado ó auxiliar de 
médico de los baños de Alhama, que de hecho tengo que 
serlo como único titular de este pueblo, me consliluia en 
un miserable autómata, sin más voluntad que la de la alta 
ilustración á quien servia de acólito, hubiera rechazado 
con indignación un distintivo que hoy se me quiere pre­
sentar como un gran favor mal retribuido. No, no soy in­
grato; ni aquí tiene la gratitud nada que ver. ¿Qué pre­
tende, pues, el doctor Parraverde con esas bruscas amo­
nestaciones públicas y privadas que rae dirige? ¿Quiere 
que rece ante él de liinojos un inmotivado señor pequé? 
Esto nolo consiente mi dignidad; y si lo consintiera, to­
davía se opondría á ello la altanera y poco culta misiva 
que de él he recibido é inserto á continuación, suplicando 
á  los señores redactores de E i .  S i g l o  no toquen siquiera 
una letra de como ha sido originalmente escrita.

Dice así;

.líu  ¡rape 
Ule malo ] 
lii: lal ba s 
^profesora 

Lo quo 
úncia cual 
filuda la í 
K cayle 
Kule cooli 

Los con 
u  tres g n  
te limites 

Esloi p 
V. ese pas 
Mtido, p u  
os que se 
hpablicac 
ttajado á 1 
pes eso ei 
KDido sí  ̂
1ÍTD oficial 
mecido I 

No pui
Ansas: p( 

La pri 
&e ha me 
tonrado, 

De la 
nemigo, 
le tenerle 
ni amists 
ciencia ó 
Ileos que 
toque se 
fraaca y 

Por t  
coDlra SI 
mi aprec 
fecho qu 
I'ireccid 
que puet 
rezcami 

Me a 
ten pode 
Mn.alro 

No ii 
tara cor 
quo no I 
ciadame 
cioD cui 
turrido, 
pios enl 
respeta 
fianza n 

E s c

A h 
wa, el 
cucha. 

All

C A R T A  D E L  S R .  P A R R A V E R D E .
S r . D. A ntonio Fernatn lez C a r r i l .— Maj 

— ¡Huí señor mió y  ap rec iab le  am igo: el
| d ,  noTiem bre 28 de 1866. 

d isgusto  que be recibido
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EL SIGLO MÉDICO.

“  lal ha lido  la  im presión que ha

«acia% ando lea  la  contestación que su  escrito  m erece, y

S í ' . v ; s ’i f  l‘a“  S ' b K Í « S  ¡»n

V e s ? ;a s í ;a T 5 e í? u d ir7 a ró ''i í . iu í i f iS  iu "d e " la  razón j  el bueii

fpublicacion del m alhadado escrito . Sin V . 5 “* * 2 Í J i i í e m
« id o  á la clase de M édicos D irectores 'Z" .P ¿ fo  i SMes 840 es lo au e  alguno» desean, Que ca rác te r tan con tra rio  nup iera  
Lido'si V . se^bubioM  e ih ih id o  al Publico é á  IjJ c je jcm  ® ¿,¿  '
ÜTO oficial que rep re sen ta , después de h ab er recibido el beneplacit y 
eerecido la conform idad y acuerdo  de j,o- ires

No puede obrarse  de la m anera que V . ha 
ansas, por la venalidad , por el resen tim ien to , >5 c ¡g ^ _ ro

La prim era, no m e h a  corrido por la 
Bflha m erecid > V . el concepto de un cum plido caballero  y de tiom ure
konrado, incapaz de vender la  ciencia m sus  ̂ y

De la segunda, no m e a rg u y e  a conciencia de que J  J J
«lírtiifrr» ni ten ca  el m enor resen tim ien to  m ío, cuando en el m ero neciio 
* S i . " n  . T p í  S  , u .  .™ p a  ,  y  , b  a c e p t a d a  ™ Y « ' P™»^»
Bi amistad y de q u e  no tenem os ^
dencia 6 en el d istin to  modo de ap rec ia r  1°® "®‘P ' ® L Í ' £
áicos que uno profesa, se  tiene p a ra  eso la " “ bW '’ ‘
taque se ocupa, como hace todo  el m undo, y desde fuera  se hace la  mas

p í r C r r n  n o T é tS  pueda am edren tarle  ni 
coníra s u r u n t a d .  n 2 concibo que V . pueda tem er a « o jc  
mi aprecio. [Como puede V  desconocer que solo 
techo que me da la ley  le elegí y propusé á S- >J: P ^ a  est
Direcciim recavendo en seguida  su  Real aprobaciool Solam ento yo es m 
qoe puede sostenerle  á  V . ó a rro ja rle  de ese puesto el d ía  que no

P.ta 3 u i r : í  e ' r S b B  lo q n .  . .  b a  hecho, y  creyendo r « l «  
uo no h a  s id o ^ u  intención la de ofenderm e (aunque «o h a  sido de .gra^  

tiadamenle. en sum o grado) PO^go una rectificación ó ^  
cion cum plida por el mismo periódico de las gro;®» 32 nrlncVSSSHHfiilp
fiaiiza ni ocu p ar el puesto que desem peña en mi D irección.

E s do V - afectísim o am igo y  com pañero^ ^  ^
T o m á s  P a r r a v e r d e .

Ahora bien: con tales dalos á la vista, la ciencia mis­
ma, el Profesorado Español que asiste al juicto que nos es­
cucha, darán á cada cual su mereculo.

Alhama de Arason y diciembre de i 186.
D r . A n t o n io  F e r n  a n d e z  C a r r i l .

Sr. Director de E l  S ig l o  M é d i c o . De su bondad é im­
parcialidad acreditada, esperamos la dignación de inser­
tar en uno de los próximos números del periódico que con 
tanto acierto dirige, las siguientes líneas, que nos creemos 
en el caso de hacer públicas, á cuyo favor damos a Y. an­
ticipadas gracias. ,

En el número 674 del citado periódico, y en un articu­
lo suscrito por el Dr. Parraverde, encabezado: «Aclaracio- 
mies importantes al artículo pubUcado.en E l  S ig l o  M e d i-  
»co sobre la acción terapéutica de la gran cascada ermo- 
..rao mineral en los baños de Alhama de Aragón,» eemos 
en el párrafo 15 una embozada alusión 4 nuestras humil­
des personas por la clasificación que, deducida de los re 
s l l s  áñaimcoe de lae aguas de Alhau.a, oblenido por 
nosolros el año 1804, hicimos de ellas, 
aunque lirnidamenle. lan solo por no ser "
que por la direociou de Sanidad del re.no se v.»ne h "do 
años há, puesánosolros, y no al Sr, Fernandos Carr.l, es
debida la citada clasificaciou. n..4>«fra

Nuestra repulacicm cionlifica. tal cual es, y nuestra

dignidad como hombres, nos pone en el caso fie respon­
der á aquella encubierta censura. Nos creemos 
mo todo ser racional; pero antes de conceder la falibilidad 
en una cuestión ó juicio dados, queremos que se nos pruo- 
be- mientras tanto, tenemos el derecho de sostener la opi­
nión emitida. Públicos son los trabajos analíticos a que ha­
cemos referencia, refútense enhorabuena y contes are­
mos- si hemos sufrido algún error, lo confesaremos fran­
camente; pero mientras ese error no so haga patente, re­
chazamos toda calificación intencionada. i¡

Las aguas de Alhama han sido objeto de diversos an 
sis emprendidos por varios operadores; hasta hace pocos 
años se daba por segura la existencia en ellas del aulfa 
férrico ¡en el seno de un líquido saturado y con esceso de
ácido Carbónico posteriormente en el análisis publicado
por el mismo Sr. Parraverde en i860, se da como exis 
L t e  bi-carbonatü ferroso, por cuyo motivo tas clasifica 
este señor en el opúsculo en que aquel se espone como ac 
dulas calcáreas con hierro-, por fin, los que s^^^nben 
hiendo encontrado en ellas el bi-carbonato ferroso y obte 
nido una porción de azúe escedente á la composición del 
aire recogido de su seno, las han denominado Termo-aci- 
dulo-carbánico-ferrosas-azoadas, conforme con la practica 
hoy admitida por los más acreditados químicos hidrolo

^‘̂ Véase pues, como la falta de concordancia de nuestra 
denominación en la que las da la dirección 
también común al Sr. Parraverde, pues según el Gobier 
no las aguas de Alhama son acidulo-carbómcas sm hierro,  ̂
L ^un el Dr. Parraverde son acidulo-calcareas co» hierro
y “ según nosótros , termo-aeidulo-carbomcas-fenosas-

'̂ '̂’ clTn’el mayor gusto nos sometemos al fallo en este, co­
mo en otros asuntos de tal género, de químicos 
rimentados, seguros, como estamos de que "ono
cedores de la ciencia en el fondo, sabran apreciar la ver 
dad de nue.stras aseveraciones con el grado de certeza que 
tengan nuestros juicios, así como la constancia ó incons- 
t a n L  que presentan en su composición las aguas mme- 
ralps aue surgen del seno de la tierra.

lX  de ofender y menee dudar de la — V 
buena té del Sr. Parraverde en maler.a eoncern.enle .4 su 
ramo permítanos, no obstante, que juzguemos hoy de li 
g e r 's u  e lo z a d a  oaliflcaclon respeelo 4 la olas, eae.on 
L d a  por nosotros í  las aguas que analizamos; " íb o ac .o u  
que como dejamos dicho, le toca también de por medio 
L e s  su clasiflcacion química hidrológica tampoco está 
L orde con la oficial, lo cual destruyo el valor de su po 
meditada crítica.'de diciembre de i866.-M anuel M arzo .-

A pU cacio.. .leí m »B ..eslo a  U "  la v e s llg a e io a e s
lox lco lóg ic» '*-

Hay ciertos y
pilados do sus d i s o l u ^ ^ ^  invesligL ionos toxicológicas- Por 
propiedad se co cobre, el m ercurio por
ejem plo, se f  . . í 2 por d  h ierro  ó el zinc, el anlirno-el ostaiio ó e cobre e cobre por ,,rc8cntau dos
nio por el estaño, l e i o  es P ¿g cada m etal tóxicograves inconvenientes. 1.1< v e s in  diferente
Sxije una oporac.on d sUn a ^ d  uso^
para  la P>’ecipúacion, de q J  considerable de los líqnidos 
“ "‘V  •> “k  innotluccion en los líquidos que se analizan
r S í i s  Tóxi'o“ por sí mismos, tales como el cobre y el zinc.
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que se disuelven en parte en el líquido que se analiza. Si existe 
un- metal com]>IctamenLe desprovisto de propiedades tdxicas 
que el químico pueda emplear hasta con osceso en sus aniíli- 
sis, y que tenga la propiedad de precipitar lodos los mct des 
que se emplean comunmente con un fin criminal, nadie duda 
que este metal debe facilitar singularmente las investi'^aciones 
toxícoltígicas.

E lSr. BoussiN cree que el magnesio presenta todas esas 
ventajas. En efecto, este metal precipita la plata, el oro, el 
platino, el bismuto, el estaño, el mercurio, el cobre, el plo­
mo, el cadmio, el litio; puesto en contacto con las disolucio­
nes ligeramente acídulas de las protosales v sosquisales de 
hierro, do zinc, do prottíxido docobaUo,ydoprottíxidodenikc! 
dá lugar á un desprendimiento de liidrdgeno v día precipitación 
en el estado metálico de los metales de estas disoluciones. Sin 
embargo, no sucede así con el arsénico ó el antimonio, que en 
lugar de ser precipitados, se combinan con el ga&hidrtígeno qnc 
se origina en esta reacción, y se dcsiirendencon él en estado de 
hidrogeno arseniado ó antimoniado.

Se comprendo desde luego la importancia de esta propie- 
dad del magnesio para las investigaciones toxicolégicas.

En efecto, en un caso de envenenamiento, he aquí como 
aconseja proceder el Sr Boüssin: se destruyen por medio de 
los ácidos las visceras ú otras materias orgánicas que se ha­
yan de analizar; se evapora al baño de maria hasla la consis­
tencia de jarabe el líquido resuilanle; después so callenta has­
ta 125 grados este residuo, disuelto en corta cantidad de agua 
destilada, y se filtra. So dispone entonces un aparato de Marsh 
en el que se introduce el agua acidulada con una trigésima par­
te de ácido sulfiirico puro y algunos gramos de magnesio en 
laminas; bien pronto se verifica un desprendimiento de Iiidré- 
gono, que se dirije á un tubo calentado al rojo hácia su parte 
media, y que se inflama á la estrenñdad del aparato. Si no se 
verifica en el tubo ningiin anillo, y sobre las placas de porce­
lana no hay mancha visible, se vierte en el frasco, por peque­
ñas porciones sucesivas, el líquido sospcclioso. Si contiene arsé­
nico o antimonio, se obtiene al momento un anillo v manchas 
más tí menos abundantes; si no le contiene, habrá otros meta­
les ttíxicos, talos como el cobre, el plomo, el mercu''io tí el 
zinc, que se encontrarán en el aparato en estado de copos de 
pplvo, tí de esponja, sea en el fondo del frasco tí en la superfi­
cie de las láminas do magnesio. Para que esta preeipitacion sea 
completa, importa mantener los líquidos en un estado de aci­
dez conveniente, y prolongar el esperimenio hasta que en 
gue nuevas láminas de magnesio introducidas en el líquido se 
disuelvan en él conservando su brillo metálico; y aun para 
obtenerla certidumbre do que la operación ha terminado es 
bueno verter en un.a vasija una corla cantidad del líqnido’del 
frasco, é introducir en él una lámina de magmsio. Tomadas 
estas precauciones, se vierte en el filtro todo el contenido del 
aparato de Marsh y se lavan hasta que desaparece la reacción 
ácida los cuerpos que estaban en suspensión, talos como las 
láminas corroídas del magnesio, y copos metálicos; so seca el 
hitro, se recoge el deptísito que contiene, y se analizan por los 
medios comunes de análisis los metales precipitados por el 
magnesio. En cuanto al líquido filtrado, no debo dar niiicun 
precipitado por la adición de ácido sulfiírico.

Sin embargo, el autor hace notar que en una disolución d« 
Dicloruro mercúrico no se precipita este metal por completo 
con las laminas de magnesio, sino (jue una parle so deposita en 
estado de protocloruro.

Añade, que cuando oí magnesio es impuro y contiene sílice 
desprende al contacto de los ácidos hidrógeno siücado m íe  se 
descompone al rojo, como los hidrógenos arseniado v antimo- 
niado, y produce un deptísito oscuro; pero las manchas do 
arsénico tí de antimonio desaparecen inmediatamente con el 
contacto de una gota de ácido nítrico,, tí con una disolución 
igora de jiipoclonto, y estos reactivos no tienen acción sobre 

los depósitos de sílice producidos en el aparato de Marsli
[Union médicale.)

D e l  lo iluro  d e  a r s é n ic o  eo n frn  Ins d e n u o p a t la s

La fórmula del licor de Donovan se ha variado de muchos
modos, y quizá á esta circunstancia liav que atribuirla poca

J  oblon¡,Jos-con esta p r e p a r a S
?  1 T  ^ preparaciones conviene dar la

Factm-mr Fl '‘'I'! resultados más saiis-fóctor os_ El Sr. P e d r i - i .m , médico ael hospital de Sta. Ursula
de Bolonia, recomienda la fórmula siguiente, que le parece ha
r X ld c f la p u t 'tó ”  >l'--™«>l>»t(.-.s(s¡m¡(les

lo'lurode ar.sénico.........................20
Agua destilada, 120

centigramos 
grain os

(iisuélvasc en un mortero de cristal en caliente v añ ádase- 
Bi-iodurc de mercurio. . . .  40 centigramos
loduro de potasio.......................... 3 tí4  gramos

tíltrese y consérvese en un vaso opaco y tapado.
Esto licor es limpio, y tiene un ligero tinte de color de paja- 

cuatro gramos de esta preparación contiene cerca do 6 mili* 
gramos de ioduro de arsénico, y 12 miligramos de bi-ioduro it 
mercurio. La dtísis á que se administra, varía de cuatro á cien 
gotas e¡i !}0 gramos de agua destilada, para lomar tres veces I2 
día. be aumenta una gota todos los días.

(Bulleíin de TherapéntiQue.) 
ln y e c c lo n c .s  .«iiibculáneas d e  m orR na e a  la  bleoor- 

ra ^ in  d e  ^ a r a b a t l l lo .
El Sr. ScARENzio, después de haber empleado inútilmealí 

varios calmantes en una blenorragia acompañada de dolorís 
atroces por la noche, tuvo la ocurrencia de practicar en el pe­
riné una inyección subcutánea con una disolución de clorhidrt- 
to de morfina (i_0 centigramos por 10 gramos de agua).

'^che siguiente el enfermo pudo dormir, sin que Ií 
falla de dolor se atribuyese á u n estado de narcotismo genenl. 
puesto que se levantó muchas veces para orinar.

Al̂  otro dia no se hizo la inyección, para ver si el dolor rea­
parecía, y reajiarecití en efecto, pero atenuado; se hizo enton­
ces una nueva inyección, y el enfermo no voivití á sentir más 
incomodidades durante la erección, y se curtí pronto de la ble­
norragia.

/ t i c u n a s  c o n § id e r a c Í o n e s  so b ra  la  poliuria .
El Dn. KtRN, se ha ocupado, en una disertación, de esta en­

fermedad, y adoptando como baso de*clasificacion la propuesta 
por yoGEL, es decir, el predominio.,de los carácteres químicos, 
admite las tres formas siguientes:

1. Aumento de agua, conservando su proporción normal 
las demás partes contiluyentes de la orina; esta es, la kidrnrii.

2. Aumento del agua y de los demás elementos, llegando 
a más de 62 gramos; esta es, la diaieífs insípido propiamen* 
to uiclld

3. *̂ Aumento del agua y de las partes sólidas, y presencia 
de la gllcosis; esta es, la pcUufiaglicosúrica.

Generalmente no se busca ya el asiento de la poliuria en 
los riñones, y así el Da. K i e n  como la mayor parte de los au* 
•lores moflernos, le colocan en el sistema nervioso.

Desde los esperimentos de C. Bebnard, se sabeque la pica­
dura de! cuarto ventrículo, inmediatamente encima de! origen 
do los nervios auditivos, produce la poliuria; mientras que si 
se hace entre el origen de los neumogástricos y el de los au­
ditivos, hay á la vez glicosuria y poliuria.

ScniFF, llegó más tarde á producir la diabetes por diversos 
medios; por la sección de la mitad del puente de Varolio, por 
la puntura de toda la médula oblongada, la irritación coii des­
trucción de la médula en el origen del plexo braquial, la sec­
ción de los cordones posteriores de la médula, tí las de los an- 
tero-laterales, en fin, por la galvanización v la acupuntura del 
hígado.

Moos, confirmó estos esperimentos, y determinó una dia­
betes temporal, por la galvanización de la médula cervical.

TniERNEPSE, produjo una glicosuria introduciendo un alam­
bre de hierro en el lóbulo occipital de un perro.

En fin, P a v e z , ligó los nervios que acompañan á la arteria 
vertebral en el conducto de las apófisis trasversas, y se pre­
sentó la enfermedad; y lo mismo sucedió quitando un gánglio 
linfático de la parto superior del cuello.

Para esplicar cómo Ja lesión de parles tan diferentes pue­
den producir el mismo efecto, ha dicho F isoher, que á las cé­
lulas simpáticas del cerebro, del cerebelo v de la médula, cor­
responden nervios simpáticos; que después de llegar al suelo 
del cuarto ventrículo, el haz vejetativo se convierte en fila­
mentos que se estienden en tódos sentidos, y que la irritación 
en un punto, dá lugar á una dilatación activa de los vasos.

El Dr. Kien, niega de un modo terminante la existencia de 
una red simpática en el interior de la médula, dcl cerebro y 
del vulvo. El sistema simpático, dice, tiene su individualidad 
propia, nace de la médula, pero no le envía ramas.

Además, los vasos son animados por dos órdenes de nervios, 
el gran simpático y los espinales, estos son dilatadores, los 
de aquel constriclores; los primeros unen las fibras longitudi­
nales, los segundos lasmás circulares. Se comprende porque 
están reunidas muchas veces las poliuria v la glicosuria- con­
siste en que sus centros nerviosos, es d*:ir, los grupos celula-

san
irrii
sigt
bcp
este
ncci
(liih
pen

U
para 
D. Ji 
lie oc

23 
Cliia) 
Cuer, 
fetin

24 
Qiédb 
segur 
Oler ]

Id. 
dicos 
íl. Pr 
do i9 

Id. 
¡■ante 
l'CitUí 
nos o 
yapr, 
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res de donde parten los nervios diiatadores de los vasos hená- 
lícos y renales, están situados uno cerca del otro v más ó me­
nos enlazados, y que los agentes que irritan uno, propagan 
fácilmente su acción al-scgundo. uuu, piupagan

Estos centros están situados en el suelo del cuarto ventrí- 
eulo. pero no es bien conocido el travecto de los filamentos

para ir á los vasos del hígad7y r í

suelo del cuarto venErfculo, intere­
sando alguno de estos centros ó los dos á la vez, obran por la
S f í n o  S  ralees que de él salen: esta irriUcion 
Í S  n i  ^  motores espinales hasta los vasos

y activa deestos vasos y á un aumento en la tensión de la sangre- de aauí 
necesariamente, una exageración de la función de estas glá̂ n- 
diilas traducida al esterior por la aparición del azdcar y la su­perabundancia de las orinas. w .  ̂ u. su
d d ? i f f e n ó m e n o s  A las lesiones del encéfalo 
o de la médula espinal, la irriiaeion desciende ó sube por ra­
zones que ignoramos, bastad vulvo-por las fibras nerviosas 
que a el ab^an y allí se refieja al través de los g r í i ^ c e l u l i  
ros del suelo del ven trículo, sobre los filamentos vaso-motores
yli™ on?s. y ¡lega hasta elhígarjt;

i.n irritante obra sobre
sii?M^ r  que en el caso do una contu-jon dcl plexo braqumal, por ejemplo, y aun sobre una parte 
del gran simpático; porque hoy está fuera de duda, queede 
nervio puedo ser el punto, el origen, como el de llegada de 
lasescitaciones rdh'jasquehan pasado por el eje espinal.

iíe esta manera puedan esplicarse hoy según el Dr Kibn 
l" m>yor jarle de los casos clediabeles y de%oll^ir¡a esoert 
mentales y patológicos conocidos hasta cl dia. ^

[Qazette des Hopitau».)
_______ la prensa médica, F. de CoaTEJAaE.VA,

p̂ a r t F o f i c i a l '
SAMIDAI» A IILITA R .

R EA LES ÓRDEiVES.

d  noviembre 1866. Concediendo la licencia absoluta1) jQbTor'ii^^Ho^'r ayudante médicod ñ O r l i z  de Lanzagorta, por real resolución de 29ue octubre anterior.
í \ f J Í ' i n s t a n c i a  de D. Domingo 
U iappo y Dullors en solicitud de nuevo ingreso en el 
Cuerpo, por oponerse á ello el art. 7.<> de la ley vTgeute de

W. Id. id. Aprobando la colocación en la escala de mé- 
jeos mayores de D Antonio Melendez y López delante de
de ^  «‘1’ órdenes19 de mayo de 1859 y 24 de abril de 1861
d/n, ‘‘̂ •xíí' del'prim er ayu-

Feniandez Torrero y Robas, en so- 
c lud de que se le coloque en la escala delante de algu-

V a n f  k"* a ‘IP® ingresaron mediante oposición,
iaf» colocación dada en la misma al de igual
lase D. Eduardo Cañizares y García después de D. Rafael

¿'"de 1849  ̂ ‘■cal órden de 22 de ju -
Jd. id. id. Concediendo al módico mavor sunernumera- 
'0 primer ayudante del ejército de Cuba, D. Benito Losa- 
í y Astray, seis meses de próroga á la real licencia que 
j enfermo se halla disfrutando en la Península. *

1 P*'®'P.CT’®ndo al empleo de primer ayudante 
S  n i’ f  26 de setiembre tíltirao, al
¿  u- Adzerol y Esírader. con destino al pri- 

batallón del regimiento de Iberia. ‘
f, . i^- Mondando que el médico mayor superuume-
¿f‘o, primer ayudante D. Augusto Liacayo y Santama- 
a, que ®irve en la subinspeccion de Sanidad militar de 
««alucia, pase ea comisión á auxiliar los trabajos de la 

Jc c io n  general del Cuerpo, y que el primer ayudante 
3Dik-’ Madrid, D. Gabriel Ramón y Adrover, pase
bi?n 1 ' coimsioD parque sanitario de Madrid, de- 
endo seguir cobran A su s  haberes el primero por la nó­

mina de piona mayor del distrito de Andalucía, v el se­
gundo por la de Castilla la Nueva.

30 id. id. Mandando que el primor ayudante médico 
de comisiones activas en Madrid, D. Sebastian Basqué v 
torró, pase en comi.sion á auxiliar los trabajos de la di- 
recci-m genera! de Sanidad militar, ilebiendo seguir co­
brando sus haberes por la nómina de plana mavor del 
Cuerpo en Castilla la Nueva.

30 id. id. Mandando que, el primer ayudante farma­
céutico procedente de Puerto Rico, D. Donato Saenz y Do­
mínguez, paseen comisión al H. M. de Logroño hasta que 
por estincion de éste .se entregue la botica á la adminis­
tración militar, y que el (le la propia clase supernumera­
rio D. .Justino Martínez y del Olmo paseá coiitin'uar sus 
servicios al de San Sebastian.

Id. id. id. Mandando que el segundo ayudante farma­
céutico en situación de reemplazo, D. Siró Barrenengoa y 
baenz, pase al II. M. de Santoña, y que el de igual clase en
1 situación, D. Leto López y Viilaluenga, pase al

de Cádiz. ’ '

MONTE-PIO FACULTATIVO.

Secretaria general.
ANUNCIO.

Se recuerda á los sócios que eldiaSIdoI actual cumple el 
plazo estraordinario para el pago de los que se hallan en des­
cubierto del dividendo del presente trimestre, como igualmenle 
los que están pondientes del pago de cuota do entrada. Lo que 
se avisa por medio de este anuncio, á fin de evitar en su dia 
perjuicio á los interesados.

Madrid, 9 de diciembre do 1866.—El secretario general 
Luis Colodron.

R E A L  A C A D E M IA D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .
S e s ió n  l i t e r a r i a  d e l 2 2  d e  n o v ie m b re  d e  1 8 6 6 .

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fue aprobada. ’
j  , remite tres opúsculosdel Dr. Alexaiider >aim|ison, de Edimburgo.

Se recibieron con aprecio y destinaron á la biblioíeca 
Continuóse después la discusión sobre las intermiten- 

tes, y el Sa. Gástelo, que estaba en el uso de la palabra 
desde la sesión anterior, (lijo: que no se podía, según ya 
había manifestado, establecer reglas absolutas Je conduc­
ta durante los accesos de calentura intermitente pernicio­
sa; puesto que no hay seguridad de ({ue los accesos, aun 
en el caso de serlo, terminen siempre favorablemente.

En la intermíiente colérica, por ejemplo, añadió; puede 
no bastar el antitípico para corregir todos los accidentes 
y esto contnbnye A acreditar lo que dejo dicho acerca dií 

• I,®''}*P°s'^'bdad (Je asentar reglas fijas sobre este punto 
debiendo procederse de la manera atinada que indicó el 
br. Quintana en su discurso.

Respecto de lo indicado por el Sr. Seco, creo que tiene’ 
cierto valor práctico; pero yo puedo citar im caso de un 
sugeto a quien administré la quinina, y en vista de la apa­
rición de los fenómenos de saturación quínica, pronosti­
que que no tendría nuevo acceso. Le tuvo, sin .embargo, 
y más violento quo los anteriores; pero con nueva dósis 
Igual á la anterior, sé curó completamente.

Hay que advertir, que alguno.s sugetos muv impresio­
nables, sienten también dichos fenómenos con dósis corta.s 
del remedio. Por lo tanto, conviene atenerse solo en la ad­
ministración de la quina, á las cantidaiies que un uso 
cuotidiano tienen ya asignadas en la ciencia.

El Sa. Q u i n t a n a  asó luego de la palabra, diciendo: que 
la diferencia de opiniones entre él y el Sr. Benavente, so­
bre la calificación que merece el caso espuesto por este 
último, era de escaso valor bajo el punto de vista prácti­
co, puesto ({ue de cualquier mancr.a debe ser igual la con­
ducta del medico. Todo, añadió, queda rediiciilo á una 
apreciación personal; poro al insistir cl Sr. Casteto en la 
defensa de las ideas liel Sr. Benavente, me obliga A soste­
ner también las mías,

En efecto, una enfermedad porniciosa es aquella (lue 
o.sfá constituida por un conjunto d e ^ to m a s  tan graves ó 
insidiosos, que su duración es iucoA atible con la de la
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vida. Esto sin necesidad de cambiar de forma y por sí
misma.

Aplicado este criterio á la intermitente citada por el 
Sr. Benavento, se vé que una inlerinilente colérica, he- 
rnorrágica, atáxica, comatosa, compromete desde luego la 
vida y debe llamarse perniciosa; pero una intermiten­
te hemiplégica con cefalalgia, no se halla en el mismo 
caso, no ataca con urgencia la vida. Se dirá que á la hc- 
raiplegia puede seguir el coma; pero esto seria discurrir 
con mala lógica, porque lo mismo puede suceder en los 
casos más sencillos, y en prueba do ello, citaré uno de mi 
práctica.

Un dia me consultó un jornalero sobre unas tercianas 
que padecia, y queeran muy benignas. Aunque le aconse­
jé el antiílpico, no hizo uso de él, y la enfermedad siguió 
su curso, hasta que un dia se hizo la intermitente colérica, 
y le quitó la vida á la primera accesión.

Por lo tanto, no deben llamarse las calenturas perni­
ciosas por lo que pueden ser, sino por lo que son, y el caso 
del Sr. Benavente puede, si, calificarse de grave, pero no 
de pernicioso.

El Sr. Benavente aseguró que algo existe en el cerebro 
de las personas que padecen estas afecciones, y que des 
pues de su muerte se ven derrames de serosidad en el en­
céfalo. Pero en primer lugar, aun las herniplegias con der­
rame son compatibles á veces con la prolongación de la 
vida. Y además, no puede asegurarse que algo existe en el 
cerebro de las personas atacadas de hemiplegia; es, sí, po­
sible que tales lesiones materiales existan; mas esta mis­
ma posibilidad lleva implícita la deque suceda lo con­
trario.

Seria menester comprobar las lesiones de que habla 
el Sr. Benavente para afirmar su existencia. En cuanto al 
derrame seroso en los cadáveres de sugetos que sucumben 
átales enfermedades, no hay tampoco datos que le acredi­
ten. Estos casos son raros; las autopsias practicadas á 
consecuencia de ellos, lo son todavía más; pero aunque 
se hubieran encontrado semejantes derrames, seria nece­
sario probar que eran, en efecto, la causa de los acciden­
tes observados durante la vida, y una vez admitida esta 
dependencia en algún caso particular, aun no podrían 
fundarse en ella reglas generale.s.

El Sr. Gástelo indicó, que la perniciosidad’; no solo 
puede referirse á la vida del individuo, sino al ejercicio de 
funciones más ó. menos importantes. Pero esta importan­
cia es muy relativa, y siguiendo tal doctrina, pudiera lla­
marse perniciosa la enfermedad que condujera á !a anqui- 
losis, á la pérdida de la vista, del oido, del olfato, etc,, lo 
cual baria calificar de perniciosas casi todas [las enferme­
dades. Concluyo, pues, insistiendo en las razones que be 
tenido para no confundir con las perniciosas verdaderas, 
la observada por el Sr. Benave.nte.

El Sr. Seco advirtió, rectificando, que cuanto habia ma­
nifestado, estaba acorde con lo dicho por el Sr, Gástelo, 
como no podía menos de oslarlo, pues su observación so­
bre los efectos de la quina en el sistema encefálico, en 
nada se oponía á las reglas generales para la administra­
ción de este medicamento; debiendo añadir, que graves y 
acreditados autores, como el Sr. Monnerel, daban tam­
bién importancia á tales fenómenos para la atenuación ó 
suspensión de las dósis.

E lSr. Benavente dijo, también rectificando, que no 
habia necesitado esforzarse tanto el Sr. Quintana para 
probar que, en su concepto, no debía llamarse pernicioso 
el caso que ba motivado esta discusión. El Sr. Quintana 
es libí’e de opinar así; pero en tal caso, tampoco ha debido 
llamar c\lentura perniciosa al histerismo, ó á la enferme­
dad calificóla así, que observó S. S., y dejó pasar hasta 
que sobrevnQO la muerte.

En cuant^vá lesiones cerebrales, anadió: deduzco por 
analogía que a k o  existe cuando hay hemiplegia, porque 
en los que mueran con este síntoma, se observan siempre
derrames en el e n e b ro . ^  .

Por lo demás, Jbada importa lo que diga el br. Quinta­
na, cuando todos lolé autores admiten la intermitento para­
lítica.

El Sr. Quintana re] 
.sas tienen caracteres 
y quo no se necesita qi 
para conocer cuandi

El Sr. Santero dijo: que el caso presentado por el se­
ñor Benavente habia promo vido varias cuestiones: la con­
ducta que debe observarse dur ante los accesos; la influen­
cia probable de las aguas en Madrid para la producción 
de estas enfermedades; la relación de las mismas ooii el 
herpetismo, y los signos que indican la saturación quini- 
ca y sirven de guia para calcular las dósis.

Además, añadió, de estas cuestiones, conviene primero 
fijar un momento la atención en el caso mismo, referido 
por el Sr. Benavente. , ,

Este caso p ede ilustrar, unido con otros, la historia do 
las parálisis. Se han encontrado relaciones anatómicas que 
han preocupado demasiado á los médicos, haciéndoles su­
poner tal vez que eran constantes y necesarias en las pa­
rálisis. Sin embargo, hoy ya se ha vuelto á reconocer que 
hay parálisis esenciales, como las hay reflejas ó depen­
dientes (le lesiones de varios aparatos.

Conviene, pues, ir dando cabida á esta idea, que apo­
yan el caso espueslo por el Sr. Benavente, y otros que yo 
pudiera citar en este momento. , •

Una enferma murió con hemiplegia en la clínica y 
nada bailé en su cerebro, aunque hice el exámen con toda 
escrupulosidad. Una señora histérica vino á tener para- 
plegia incompleta; llegada á la edad critica cuatro ó cin­
co años después, se presentó un cuadro morboso bastante 
variado, y luego empezó á aliviarse hasta que se curó por
fin la paraplegia. r. c i •

Llegado á este p u n to  el discurso del Sr. Santero, le in­
terrumpió el Sr. Presidente, por ser pasadas las horas de 
reglamento, y se levantó la sesión.

E l Seoretario perpétuo-—Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES

Viaje cíe ntífico y recreativo, á Francia, Bélgica,Ho­
landa Y Alemania en los meses de julio, agosto y

SETIEMBRE DE 1863; POR EL DOCTOR ADRBLIANO
MAESTRE DE SaN JüAN, CATEDRATICO DE ANA­

TOMÍA EN LA Universidad de Granada.
Carta no'oena.

Reino de Prusia —Emmericb.—Dusseldorf.—Deulz.—Colonia.—Rese­
ña de la historia de Prusia.-Dalos históricos acerca de Lolonui.- 
Aspecto general de esta dudad.-Puenlo fijo de hierro.-tlombre» 
nolaliles que ba producido y han residido en ella.-Caledra .-Estable- OQstruido 
cimiento de Juan Maria Fariña.—Santa Ursula.--San ledro, ituado en i
Sevorino.-San Panialeon.-Santa Mana del Capilolio.-J>e  ̂
Anósloles.-San Gereon.-San Andres.-Templo protestante de W 
Trinidad.-Sinagoga.-- Puerlo.-Jardines botánico y zoologico.-iniaaa.—Sinagoga.-- ruciw.—jaiu.nvc .........v- , —-
Jardín concierto.-Hospitai civil,-El hospicio del pueblo.--E10«r
zenich.-Hotel de Villo.-Musoo archiepiscopal.-Casa dé los Tora j» m onazenicD.—iioiei ue v mu. —luuouu
piarlos.-Museo.-üorlmund.-Minden.-Piwipado do blPPa- “el edlficplanos. — Museo.— noruiiuiiu. —  imi.uci.. . .¡/u.... -v  ..,-r  -
Schaumbourg.-Bückebourg.-Condado de S r h a u m b o u r g . - E s ln d ^
(Je: Eleclor de Hesse-Cassel.--S\ unstorP-Reino de Uanover,-^ ____de: lilecior oe iiesse-uassm.- >v uuami. — , 
tos geográficos acerca de él.-Su historia.-La ciudad de Hano antadora ^
ver. —Aspecto eslerior de esta córte.—Paseo por sus barrios viejo j 
nuevo-S u  caserio.-Ilombres célebres que ha producido y que eo 
ella residieron.--Estátuas mas notables que decoran esla ciudad.
Palacio real.-Galeria Ílausmann.-Musep de pintura, escultura, h 
loria y ciencias naturales.—Biblioteca real.—Iglesia del mercado-Il 
tel de Ville.—Casa de Leibnilz.
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[Conclusión] (1).
Al salir de la catedral y en la plaza de la misma, 

dirigí al gran establecimiento de Juan Marín Fariña (suce­
sor de Paolo Féminis, inventor d e l  cosmético q u e  lleva el
nombre de la ciudad), que ocupa el frente de la basílica 
en donde no pude menos de comprar una gran bote-
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lia de la célebre agua de Colonia, que aun conservo, a» gg
la misma manera que en otro edlTmio próximo á la refe 
rida plaza, entré á admirar un preeióso modelo de la ca­
tedral, tal como debe quedar el dia en que se dé porcofl' 
cluida.ma. •, *“•

A continuación fui á Sania Ursula; esta iglesia, una fl' la), ^ el 1
las más antiguas de la ciudad, es un verdadero osario'

(1) Véase el níim. G7I.
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oes no solamente presenta unos estensos medios puntos, 
ae ocupan toda la parte alta de la pared de las naves dél 
iificío, en donde se vén en línea, presentados á través de 
fíjueños círculos, infinidad de cráneos; sino que también 
ehalla revestida dicha iglesia hasta la altura de dos me­
ros, de huesos apilados y cubiertos por una capa de raez- 
la, En una capilla del coro vése un gran cuadro, en el 
ae se diseña el arribo de las once mil vírgenes (cuyos 
aesos descansan en este templo) á Colonia, y también se 
bsfirva un número inmenso de cráneos de santas, colo- 
idos en copas bastante elegantes, y entre los que des- 
oella el de Santa Ursula, á cuya advocación fué erigida 
sta iglesia.
Luego que salí de este templo, condújome el comisio- 

aire al de San Pedro, donde fué bautizado el célebre Rii- 
íDs, y donde admiré en el altar mayor el famoso cuadro 
¡este autor, que representa el martirio de aquel após- 
i  La iglesia de Severino (del siglo XIII), que posee 
abello cuadro de Guillermo de Colonia; la de San Pan- 
leon, que encierra las antiguas tumbas; Santa María 
'lOapitolio, la más antigua de todas, pues fué edificada 
>r Ploctrudis mujer de Pepino y sobrina de Cárlos Mar- 
I, de estilo romano, y en la que se estudian buenos Heñ­
ís y preciosos cristales; la de los apóstoles, suntuoso 
wnumento de fines del siglo XII y decorado con dos ele- 
iQtes torres; la de .Jíj;» Oereon edificada en 1066, deno- 
linada así por el jefe de los mártires de la legión tebeana, 
Deencierra multltudde ésqueletos de mártires, y estáde- 
írada con una torre decagonal muy bella; y la de ?. Án~ 
'/#, notable por poseer el relicario de Alberto el Grande^ 
streluvieron mi curiosidad, llamándome la atención en 
'las ellas la continua afluencia de gente por mañana, 
fde y noche, y el acendrado fervor de los que asisten á 
Wos templos.

la.-Beso- Cuando terminé la visita á estas iglesias católicas, me 
’figí a la protestante de la Trinidad, hermoso templo 

-Estable- OQstruido en -1860, y á la Sinagoga. Este último edificio, 
¡luado en una calle bastante estrecha y cerca de la casa 

tantê dele ¡ Postas, no puede ostentar cual debiera su bellísima 
íológico.- tquiteetnra árabe; su esterior presenta multitud de ven- 
elíŝ Tera- ■'«‘S moriscas con lindos ajimeces, y levántase sobre to- 

Lippa.- )el edificio una elegante cúpula; su interior está deco- 
*da admirablemente, según el tipo de las salas de la en- 

nano* íQtadora y fantástica Alhambra, y pintados los arabescos 
ios viejo y on iQg colores y profusos dorados que aun se os-
i'Judal-' en varios puntos del palacio granadino. Cuando 
illura, hiŝ  siaba contemplando la admirable fábrica de esta sina- 
ercadoJ!‘ exacta de la arquitectura árabe de los me-

tiempos, me encontré con un jóven mejicano, que 
«ide habitualmente en Madrid, y que habiendo visitado 
Sranada, ó sea la Odalisca de Occidente, pudo hacer 

ontnigo detenidas comparaciones entre ,las estalactitas y 
l’catado que veíamos, con el que figura en |el poético
íabdil.
Desde este punto me dirigí (pasando por una calle en 

mde se vé una casa que tiene en su fachada dos lápi- 
'8 de mármol negro con inscripciones, y un retrato 
“tre am bas de Rubens, en cuyo edificio nació este cé- 
bre pintor en 1577, y en el cual murió en 1642 la fa­
mosa Maria de Médicis, esposa de Enrique IV de Fran- 

una di ia)̂  ¿ ej Puerto, en donde me embarqué en uno de los 
osario- apores que hacen la travesía hasta los jardines boláni- 

zoológico. El primero es muy rico en toda clase de 
lentas raras, y el segundo, bastante completo, sirve á 
'Vez de agradable paseo á los habitantes de la ciudad. 
Uego que regresé em b arcad »  el mismo punto en don­

de tomé primero el vapor, marchó á pie á el puente de 
barcas, y me dirigí por él á la orilla derecha del no, y 
á un precioso jardín, donde a la sazón tenia lugai un S'*''**' 
concierto por las músicas de la guarnición. La oficialidad 
prusiana recibiaá la entrada un corto estipendio, que de­
dicaba para el álumbrado, y en esto recinto, la mayor con­
currencia la constituían los apuestos y jigantescos jetes 
del brillante ejército de Guillermo I. No podéis figuraros, 
mi apreciable compañero, el sorprendente espectáculo 
que en este sitio se disfrutaba; un estenso jajdm  cuajado 
de tilos, limitado por un inmenso muro bañado por las 
aguas del caudaloso Rhin; la animación de infinidad do 
personas que tornaban cerveza y licores diversos en las 
rústicas mesas que se hallaban bajo los árboles; la varie­
dad de ricos y vistosos uniformes de la oficialidad prusia 
na; seis bandas de música militar, que alternaban tocai do 
las lindas piezas marcadas en un programa que se rep. 
tió al público, terminando á las diez de la noche con una 
sinfonía por todas á la vez; el pintoresco paisaje de Lo o- 
nia y sus cercanías en la orilla opuesta del no , e 
Quo paso de hermosos vapores, do los que algunos par -  
cía tocaban cerca del muro del jardín, la fant s ica 
rainacion á la veneciana que pendía de lo» tilos, a anima 
cion que por doquier se observaba; y las du ces armonía 
que llenaban e! espacio, formaban un conjunto encanta­
dor Mil y una noches. , , r, ■

Terminado el concierto, me volví al Hotel de París, don­
de reposé hasta el siguiente día. En éste visité un san uo 
sísimo hospital cioil, recron construido, y Hue icen ser e 
mejor de la población. En efecto, la buena distribución 
de sus salas, su esmerado servicio y diversos departa­
mentos, no dejan nada que desear. El hospicio e pu>e o 
grandioso edificio terminado en 1846: el Gürzenich antiguo 
palacio de recepción de la ciudad (del siglo . ), '̂es au
rado en 1857, de techumbre almenada, con decoración de 
torrecitas, y en el que se vé por encima de las puertas del 
Este, las estátuas de Agrippa y Marsilo, fundador el uno, 
y defensor el otro, de la ciudad en tiempo de los ''omanos, 
y en su interior un salón de 56 metros de larpO por 
ancho, donde los emperadores fueron festejados poi a mu 
nteipalidad; admirándose además en este grandioso pa aci , 
dos chimeneas monumentales,.y preciosos crista es pm 
tadüs; el Hotel de Ville, comenzado en ei siglo XIII y con­
cluido en el XV, de fachada con adornos e mscripcione 
romanas, y lindísimos cristales; el Mnseo archiepucop , 
rico en objetos del arte de !a edad media; la casa e 
ím íJÍanoí (siglo XIII), restaurada en 1840, y 
actualmente de Bolsa; y el Museo, bello palacio construido 
desde 1855 ál86l con lasdonacioues delSr. Richartz, cuya 
escalera está adornada de frescos por Stcinle. represen­
tando el desarrollo del arle en Colonia, y entre los cuadros 
de cuya colección, se ven pruicipalmenle o  ̂
cuela colouesa. y de los Cranach, llolbeíu, Mentí = 
Schoreel, Rúbeas, etc. ote.; ocuparon con graiidmuii i < 
cer mi imaginación. Terminada, pues, la visiU ^  
eslas maranllas, y eaaoiilrándoaa 
lomé billete en tren directo para la ciudad

en efecto, dirigiéndome primero á Dusseldorf, y 
desde allí á las estaciones siguientes; de GerresUeim, de 
Erkrath, pueblo que posee un buen eslableciiQicnto hidro- 
terápico.de Haan y Hochdah!, de Vohw.nkel, desle la que 
hay un ramal á las ciudades de Grafalh y bolmgen (ctle- 
bre esta última por sus talleres de armas blancas); la de 
Elbcrfeld ciudad manufacturera de 56,400 habitantes, si­
tuada sobre el VVupper y que forma casi una sola con Bar-
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men (de 50,000 habitantes); la de Schwalm (le la provin­
cia prusiana de Wcsfphalia, y la de Müspc, desde la cual se 
descubre el valle de Ennepo, ocupado por hermosas fá­
bricas de fundición. Luego que se llega á este punto, 
franquea el tren un gran número de puentes y viaductos, 
y desciende í  un llano, en el que observánse en lonta­
nanza altos hornos cerca de Raspe, y de la ciudad ma­
nufacturera de Hagen; en seguida se pasa por dos veces 
el rio Volma, se llega á Herdecke divisándose las monta­
ñas de Ardey, las minasUe Hohen-Syburg y el castillo de 
Wittikind, y rodeando lavía férrea, la colina deKaiserberg 
donde según la leyenda, tuvo Carlo-raagno establecido su 
campo; se dirigió el tren áW etter, sobre la ribera dere­
cha del Ruhr, y á Wittea cerca de la que se encuentran 
los altos hornos de Steinhausen. Después de una ligerísi- 
ma parada, salí de la anterior estación, y pasando por de­
lante de infinidad de fábricas, llegué á la ciudad de 
Dortrnund de 23,300 habitantes y célebre por haber sido 
punto de reunión del tribunal secreto de la Vehra, vién­
dose aun sobre una colina próxima á la estación, el tilo 
secular bajo cuyas ramas se reunía el citado tribunal. A 
continuación se pasa por Cámen, Hamra, Rheda , Guters- 
loh y Brackwede, donde se atraviesa el rio Lutter, y pe­
netrando en las montañas Westphalianas* se arriba á 
Bielefeid f'ciudad de 11,000 habitantes sobre el Lutter); 
recorre el tren un viaducto de 400 metros de largo, situa­
do á 21 metros sobre la llanura, y que descansa en 28 a r­
cos; toca en Herford (de 10,000 habitantes); y en Rehrac, 
pasa cerca de Ilansberg por el Weser, y costeándolo por 
Porta, llegué á la estación de la plaza fuerte prusiana de 
Minden.de 15,000 habitantes y en las cercanías de la cual 
se divisa una pirámide gótica (en bronce), que fué erigida 
en recuerdo de la batalla ganada en aquel campo en pri­
mero de agosto de 1759 contra los franceses, por el duque 
de Brunswick. Luego que se sale de Miuden; atraviesa la 
vía ferrea el principado de Zippa-Schaumbonr̂ , pasando 
por la capital llamada Bückebourg (do 4,500 habitantes), 
por varias estaciones del condado de Schaumbourg, que for­
man parte de los estados de\ Blector'de Hcsse-Cassel, por 
Wunstorf, primera estación liannoveriana, y franquean­
do en Seelze ei rio Leine; después de lo cual se descubre 
á la derecha el palacio de estío de Herrenhausen. Penetré 
á los pocos momentos en la suntuosísima estación de Ilan- 
nover desde la que me dirigí al ffotel dn Rhin, no distan­
te del anterior embarcadero.

El reino Tiannovcriano en donde me encuentro, forma 
parte, como sabéis ,de la Alemania del Norte, y está com­
puesto de tres partes, fa oriental y occidental unidas por 
una porción de tierra de 16 kilómetros próxinjamente, 
y la meridional separada de las primeras por el territorio 
de Brunswick; linda con varios estados alemanes, y den­
tro del suyo están enclavados otros bastante importantes. 
Su superficie de 998 millas geográficas cuadradas, se halla 
dividida en siete departamentos, y su población se eleva 
aproximativamente á 1.888,000 habitantes, de los cuales 
son luteranos 1.652,000; católicos 221,500, é israelitas en 
número de 12,000. El suelo de este reino es generalmen­
te llano, escepto hacia la parle oriental, en donde es mon­
tañoso; bastante fértil, salvo los distritos de las landas de 
Lünebourg, una parte del Oeste, Frisa y del Osnabrück; 
sus distritos del litoral están protegidos por los diques’ 
sus principales ríos son; el Elba, Eras y Weser, y entre 
los lagos figuran el de Dumer el Sleinhudermer y el Jor­
dán; es rico en minerales, industrioso y comercial; la 
í desia católica tiene en este país dos obispos, el uno en 
liildeshein, y el otro en Duabruvek, y ocupa uii sitio pre­

ferente en la sabia Alemania, por su celobé rrima univer 
sidad de Goettinga.

Este país, de donde salieron también los sajones queq 
el siglo V invadieron la Inglaterra, perteneciente álj 
rama cimbro-sajona, y dividido en varios pueblos ó tribuí, 
estuvo sometido primero al gran ducado ó reino saj 
pasó luego al dominio de Cario -magno, y continuó gober­
nado por los Duques de Sajonia de la familia de Witikinda 
y de la de Rillung. A principios del siglo XII pertenecii 
el principado de Hannover á la casa de Baviera, sieudtt 
Enrique el León uno de sus soberanos más ilustres; des- 
pues constituyó un ducado, que en los primeros tiem­
pos del siglo XVII vino á ser el infantazgo de unhi- 
jo del Duque de Brunswick, y el emperador Leopoldo Ií 
erigió en electorado (1692) en favor de Ernesto Augusto. 
Halláronse los destinos de Hannover unidos á los do In­
glaterra, por haber esta proclamado rey á Jorjo Luis, hijo 
de Ernesto, por muerte de la reina Ana; mas lo invadieros 
los franceses en 1802 para volver otra vez á posesión df 
Inglaterra hácia el año de 1812; fué erigido al sigüiente ani 
en reino, ampliado con varios territorios, pero asociado 
ála poderosa Albion; mas al advenimiento de la reina Vic­
toria y según la ley sálica, ocupó el trono de este pequeño 
reino, Ernesto de Cumberland, tio do lajóven reina, cons­
tituyéndose desde esta época el Hannover con sus sobera­
nos particulares. Hé aquí, mi querido amigo, los datos mií 
importantes sobre el territorio é historia del país desdo 
donde tengo la satisfacción de escribirle.

Zíi áe Hannover, capital de este reino, mirado
desde el camino de hierro, parece un jardín esmaltado do 
edificios y de bellos carnpanarios, revestidos de planchs» 
de cobre, aumentándose la ilusión por las corrientes del 
Leine, que se arremolina en torno de la ciudad. -Esta 
halla situada en una llanura arenosa, en el punto de con- 
Ilueocia de los ríos Leine y del Ihne, de los que el priifle- 
ro es navegable y la divide en dos partes, ciudad nueva ? 
vieja. La elevación de su suelo es de 60 metros sobre d 
nivel del mar; sus murallas han sido demolidas y iraí- 
formadas en una hermosa esplanada, y las afueras 
esta pequeña córte de 71,000 habitantes (3,000 católi*
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delicioso paseo de Linden.

Entré en esta ciudad (el liolel se encontraba afuer») 
acompañado de un coinisionaire, y rae sorprendió agrad 
blemente el aspecto que ofrecía; está dividida, como ya#" 
he dicho, en ciudad vieja, que iio era en 1130 más que ui 
fortaleza, pero que obtuvo en 1178 el derecho de ciudad; 
la nueva, que se divide también en las llamadas el -Mí 
dien-Neustadt y el Kaleuberger-Neustadl, siendo la priiD  ̂
ra la que se halU construida bajo un plan regular. 
mayor parte de sus casas sou de ladrillo, y pertcneceu á 
arquitectura alemana y á la gótica, y en los barrios nU' 
vos son en estremo grandiosas, y están inte-rpoladas cot 
tilos y álamos blancos; sus calles son bastante anchasífofj 
obsérvase en ellas grande animación.

La célebre ciudad que vio nacer al famoso médií^i^ 
ffildembrand y al sabio Herschely y en donde residiere» 
largo tiempo los filósofos Leibnitz (de Sajonia), y 
(de Wurfemberg), tiene monumentos dignos de la atencio* 
del viajero, y en su consecuencia rae ocupé en visit»' 
aquellos que en mi concepto merecían la preferencia.

Las estatuas más notables que decoran las plazas 
Hannover, son la del rey Brnesto-Augnsto (bronce) en 
de la Ensenada; en la de San Jorje, la de Schiller y en la 
Walerlóola del general un lindo templo decorad*
con el busto de X«í¿MÍÍ2 y i b  columna de triunfo de

Hanii

Hazon 
ira, ex 
wer 1 
Hada C' 
Algún 
ittuno 
ilusli 

PDza. A 
«ñor t 
oformi 
w tem( 
Por se 
*venie 
oen d 
'S núm 
erador 
lo mi 

;!o que
í- »ferenl

Es lOl 
*lueuoi 

cons
(

Hiezqi
quien
'Sas SI 

orfí
imiu
'S pii

«eioiie 
'mido 
'fisore 
Por al 
. dem 

»jorcei 
'u mi 
queh
)nferi(

'»l'2ar 
Me

li

es|
sufi

Ayuntamiento de Madrid



Util ver

; s  q u e « 
n t e  á la 
6 tribus, 
n o  snjoQ 
) gober- 
''itikindc 
rtenecii 
, siendo 
í s ;  des- 
s  tiera- 
I u n  hi- 
3o ldo  ¡a 
ugusto,

: d e  lo* 
l i s ,  bija 
ad ie ro i 
is io iid f  
•n te  año 
sociado 
! tia  Vio- 
lequeño 
I ,  CODS- 
iobera* 
to s  mó5 
s  desdi

■Iros de altura; iy entre los p aM os, vi el del rey (este 
Soba ausente), bello edificio quWencierra una preciosa 
elección de lienzos de autores modernos, y de varias 
pocas, entre los que descuellan, de Achenbach, Oesterlei, 
iitn, Camphausen, Bergmann, Van Bassen, C. Dolce, G, 
low, Van-Dyek, Helst, Rubens, Miereveld, Snyder, Ruys- 
last, Teniers, Ticiano, Campagne, Veronés, Veenix, etc.» 
en la capilla de cuyo palacio admiré un hermoso cru- 
SjodeX. CranacI), y varios otros objetos del arte reli- 
uso; la galería, Hausmann, que la forman lindísimos cua- 

italianos y holandeses; el Museo, que contiene una 
ieoía colección de cuadros y de esculturas, y las respec­
tos á las sociedades de historia y de ciencias naturales- 
Ublioíeca real, que comprende 200,000 volúmenes; la 
sia del mercado; el Hotel de Ville etc., y por último, al 
rigirftie á mi alojamiento, observó en el ángulo de las ca- 
!de Schmiedestrasse y Kaisustrasse, la casa donde vi- 
tel célebre Leibnitz. Dejó por falta de tiempo de visitar 
las cercanías de esta ciudad, los palacios de Herreii- 

lüsen y Montbrillant, y así mismo renuncié por el rao- 
tuto á mi viaje á Gcoltinga, en donde reside el sabio his- 

Henle, y se estudian las colecciones craneoscópicas 
Bluiucmbach, y me resolví desde luego á marchar al 
iporio de las ciencias en Alemania, ó ,sea Berlin, desde 
'a famosa córte os escribirá vuestro amigo y compa- 
oQ. B. S. M.

D r . Aurbliano  Maest re  de S an J u a n . 
llannover i i  setiembre i«65.
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NUEVA CLASE DE FACULTATIVOS.
Bazonabies y justas consideraciones nos impiden, por 
era, examinar las ventajas ó inconvenientes que pueda 
Wer la creación de facultativos de segunda clase, de- 
ada con fecha 7 de noviembre anterior.
Algún dia lo haremos quizás, pero entretanto nos parece 
Jrtuno dar cabida al siguiente artículo de uno de nues- 
iluslrados compañeros, escrito con buen juicio y tein- 

mza. Algunas de las opiniones que en el asunto muestra 
*íuor Casaña y Nesel, se hallan, por otra parle, en cierta 

f oformidad con las nuestras, 
w temores sóbre la reciente refoi’w.a de estudios médicos. 
Por ser el arte largo y la vida corla, opino algo incon- 
"teniente el estudio mcdico-quiriírgico reunido: divi- 
•Jen dos ramas ese tronco, se me tigura producirla en 
'^número consumados médicos prácticos y dicstrísimos 
'fadores; como esta idea es antiquísima, inoportuna, y 
lo mismo inaceptable, sigamos las dominantes en este 
o que han ocasionado la reforma médica actual, objeto 

i f̂erente del presente escrito.
Bis indudable que los facultativos escasean para los 
íoefios pueblos, y acaso abunden en algunas ciudades: 
.̂Consiste en ser tristemente doloroso arrinconarse un 

con trece años de estudios, y más si la dotación 
Mezquina, como generalmente sucede. Unos pueblos 
'luieren y otros no pueden dar más; y por estascon- 

se hallan huérfanos de asistencia facultativa, yOsas
orfandad se cobijan bajo la omnisciencia de los aire­

as miuistrantes con su ilimitada práctica. Para proveer 
pueblos de facultativos bastantemente idóneos, con 

Aciones proporcionadas á los años de estudios y dinero 
'^rtido, el Gobierno ha creado esa clase modesta de 
‘̂ 'esores que yo acepto, y aun diré más, la juzgo necesa- 
Por ahora, y andando el tiempo útil, siu perjudicar á 

demás. Pero, haber concedido á esta clase facultad 
Ejercer su profesión en todos tos dominios españoles, 
*0 mi escaso entender una medida gravosísima para 
íiie hoy ejercen, sea de la clase que quieran, escoplo 
'fíferiores á ellos; espone á que la ciencia médica no 
''•l'He lo que debiera, y en vez de unificar; ó á lomas 
*|'zar la clase, podrá aumentar otra á los ya existentes. 
5*̂  esplicaró, probando las tres proposiciones sentadas, 

suficienlemenle, al menos con probabilidades de

El Gobierno no puede colocar oficialmente á Kdos los 
médico-cirujanos existentes, mas á los médicos y ciru­
janos puros, que por su larga carrera y continuada prác­
tica merecen grandes consideraciones, y son tan capaces 
como cualquiera otro; han de ganar su sustento en la 
práctica civil y han de competir, á la vuelta de seis años, 
con unos profesores de menos estudios, menos dispea-, 
dios, é igual libertad legal, dueños de situarse donde la 
suerte ó la inclinación les llame, lo mismo en la aldea que 
en la córte; y ya establecidos, serán llamados á visitar con 
igual ó mayor preferencia, considerados por sus clientes, 
no en razón de sus estudios sino por sus mayores simpa­
tías, e.spíritu de partido, relaciones, influencias, y mil y 
mií^manejos, con los que conseguirán postergar á un com­
pañero de trece años ó doce de estudios, y esto no pocas 
veces.

Si son muchos los que se dediquen á la carrera abre­
viada, estos males so multiplicarán; y si son pocos no se 
conseguirá que ios pequeños pueblos 'tengan asistencia 
facultativa. Todos elegimos siempre lo mejor, y no es de 
creer que estos señores se vayan a una aldea si pueden 
comer en los grandes centros, ya sea á favor de legítimos 
ó de reprobados medios.

Vean nada más que'bosquejado, los confeccionadores 
de esta reforma, el cuadro de males que amenaza á los 
profe.sores do larga carrera y á los que vayan saliendo, 
con tan ilimitada concesión.

Si estos no ganan, la ciencia médica se me figura que 
tampoco briilar.á lo que debiera; porque cuando no hay es­
tímulos suficientes, las fuerzas físicas é intelectuales lan­
guidecen, y con el tiempo se paralizan. En su mayoría ios 
jóvenes que nuevamente se dediquen á ia medicina, si dis­
curren bien optarán por la abreviada: estos, conlos cono­
cimientos filosóficos y médicos que adquieran, no es pro­
bable hagan progresar la ciencia; contentémonos, y no 
harán poco, conque se ponga nal nivel de ios conocimientos 
modernos. De donde con fundamento debe esperarse ade­
lantos progresivos, es de esa parte de juventud con sus es­
tudios completos; mas como estos jóvenes serán pocos, 
poco puede uno proiiAiterse de ellos: consecuencia de lodo 
esto, que la medicina propenderá á estacionarse.

Es un grande pensamiento dualizar ia clase médica; 
mas para conseguir este dualismo , se requiere mucha 
prudencia, gran conocimiento de las necesidades médicas 
actuales, todo el respeto debido á los derechos legitiiua- 
raente adquiridos, y una suma previsión para no aumentar 
con esceso el personal facultativo, origen seguro de la des­
estimación do la clase, ni escasearlo tanto que los pueblos 
clamen al Gobierno inútilmente.

Raro será el medico puro, y pocos los cirujanos que 
cambien ya sus títulos: su adelantada edad, su posición, 
su familia con no muchos ahorros, serán obstáculos que 
dificultarán este cambio, á no ser tan galante el Gobierno 
que les envíe á domicilio el diploma, lo que sería estrema- 
damenlo injusto; y si estos señores han de abandonar su 
hogar para estudiar lo que legalmeute necesitan, preferi­
rán morir así, sucumbiendo por inanición, asediados por 
esa segunda clase de médicos que todo lo invadirán con 
tan amplia libertad... Tocándose, andando el tiempo, estos 
inconvenieiites, ¿no es dable otra reforma y otra clase 
con otro nombre y el mismo pensamiento de dualismo me­
dico? No aseguro que suceda, pero es posible; y entonces 
habrá las clases actuales, la ahora creada y la que enlon- 
cessecree , resultado opuesto al espíritu que domina en 
ia presente reforma.

Medítese antes bien lo que se quiere crear; yo acepto 
esa segunda clase, y debiera estenderso á las demás cien­
cias, en vista do la marclia económica en el mundo; pues 
sí Dios no lo remedia, á fin de siglo habrá pocos ricos, pero 
escesivamenle opulentos, algunos medíanos y muchos mi­
llones de pobres. Esta desigualdad, que so llama progreso 
social, será causa de que las ciencias en su plenitud, por 
su escesivü coste, podrán cultivarse por pocos, y para 
que no fallen alumnos habrá que establecer carreras 
abreviadas; pero darles á estos profesores, ciñéndonos á 
la medicina, casi iguales facultades, derechos y libertad 
legal pura ejercerla, es una idea que producirá grandes 
males sino se desiste de ella.

Para evitar todo lo que dejo dicho, hay un remedio muy 
sencillo; ó bien adoptar lo que disponía la ley de J8o7 en 
su arl. áii, quü limitaba el ejercicio á los pueblos de S.üúO 
almas, ú otra cosa parecida, siempre atendiendo á tres
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puutosi pTincipaies: no perjudicar á las clases existentes, 
proveer de facultativos a los pueblos pequeños, y no es- 
ponerse á aumentar aquellas, dando ocasión á mayores
rivalidades. .

Concluiré con una observación. Se dice por mucnos, 
incluso el señor ministro de Fomento, en la esposioion a 
S. M,, que es tan respetable la bumanidad que vive en 
Guadarrama, como el rey en su palacio ó el banquero en 
su morada: convenido, pero ni ba sido, ni es, ni nunca 
sucederá que sean asistidos en sus dolencias por iguales 
capacidades médicas: siempre las justas notabilidades 
tendrán por clientes á los reyes y las altas dignidades; el 
divino Valles asistía á-la real familia y nada mas, como 
en nuestros dias IJ. Tomás Corral y Oña; luego es inevi­
table esa desigualdad de médicos y de enfermos. Pídase 
suficiencia, y en este terreno creo yo hay una razón mas
para que mientras tengamos médicos bastantes para cu­
brir el servicio en todas las poblaciones que pasen de 6,OUO 
á 3.000 almas, falta motivo legítimo para autorizar a esta 
nueva clase á visitar sin Umilacion de punto.

Omitiendo otras consideraciones, suplico á V., si gusta, 
se sirva insertar en su periódico el adjunto escrito, de lo 
que estará reconocido su mas atento y S. S. Q. S. M. B. 
—Besito Casaña y Nesel.

Gaspe, 18 de noviembre 1866.

LA ASISTENCIA DE LOS POBRES EN BÉLGICA.
Se ha organizado en Bélgica una Federación nédi^^' 

que celebra sus reuniones, discute y vota aquellos pro­
yectos que los confederados estiman convenientes, a un 
de mejorar el estado de la prolesion; tan abatida allí co­
mo en todas partes, y acaso más que en cualquier otro 
país de Europa, aun cuando suele preseutársenos la 
Bélgica para muchas cosas como modelo.

Pues bien, la asistencia de las aldeas y de los ca­
seríos ofrece en Bélgica dificultades inmensas, y da 
materia para mil proyectos, para quejas incesantes y 
hasta para esa Federación misma, poco hace realizada. 
Las Diputaciones permanentes (cremo si dijéramos las 
provincales entre nosotros) son las que por punto gene­
ral determinan lo que á los médicos ha de satisfacerse, 
oyendo, ó sin oir, á las Comisiones médicas, por la asis­
tencia de los pobres; y sucede que en cada provincia, ó 
departamento se observan reglas di.stintas. Por punto 
general, los médicos asisten realmente de balde, pues que 
á la nada equivale la menguaüfsima retribución que 
perciben.

La Federación ha fijado muy particularmente su aten­
ción ea este importante asunto, y le ha tratado cen am­
plitud, en Asamblea general celebrada poco hace en el 
Hótel de Ville. * . . , , ,

Sus deseos (que nada tienen de ambiciosos) se han lor- 
mulado por fin, y de ellos vamos á dar cuenta á nuestros 
lcctor0s

La organización del servicio médico de los pobres, 
propuesta por la Asamblea general anual de la Federa­
ción médica Belga, ha quedado reducida á los puntos si­
guientes.

Entre los tres sistemas que se ofrecían, & saber, el de 
una asignación fija, el de la capitación (pago de una can­
tidad determinada por persona), y el de satisfacer los ho­
norarios por visitas y operaciones, se dió la preferencia 
al segundo.

Si se accediera á los deseos de la Federación (que no 
se accederá probablemente, aunque pasan de modestos 
para llegar á lo humilde) por cada pobre cuya asistencia 
se encomiende á los médicos, habrán de recibir estos la 
enorme cantidad anual de u n  f r a n c o , como mínimum.

un franco, \iOT una peseta escasa, la asistencia de 
una persona todo un año!

Verdad es que de ahí para arriba pueden lucir ámpUa- 
mente su generosidad y esplendidez las Diputaciones y 
los Ayuntamientos, lomando en cuenta las distancias, etc./ 
verdad también que la vida no es en Bélgica tan cara 
como en España, y en fin, que acaso no es allí el servicio 
tan penoso como en algunas de nuestras provincias; mas 
de todas luaueras nos parece que no hay sombra de razón 
para tachar de avaros, crueles y descontentad izos á 
nuestros compañeros belgas.

Y sin embargo, ¿es más ventajoso lo que entre nosotros 
ba dispuesto el Reglamento de 9 de novimbre de 1864? No

ciertamente... CalculanW(y no es el cálculo escesivo, por 
que los pobres sonde oKinario muy fecundo, ó al revés, 
la mucha fecundidad trSe por consecuencia la pobreza)a 
cinco individuos por familia pobre, resultarán l.OüU po­
bres en los’ partidos de 1.'̂  ciase, 730 en los de 2.®, y 330en 
los de 3.® y 4.®; lo cual, traducido ew compouclrao
1,000 pesetas, ó sea ̂ .000 rs. en los partidos de la clase 
1,®' 750, ó sea 3.000 rs. en los de 2.®, y 1.400 en los de3‘ 
y 4.®, que es algo menos de los 2.000 y 2.500 rs. se­
ñalados.

De forma que, realmente, tan mal estamos aquí como 
quedarán en Bélgica si los deseos de la I'ederacioiise 
cumplieren; v aun estaríamos en tal caso peor, porque 
a llí.e  otorga’ l.beiiad para aumentar la cuota si fuere 
necesario, mientras que acá se señaia uu límite del cual 
no pueden esceder los ayuntamientos aunque tengan di­
nero y voluntad de sobra.

Como aquí puede decirse que es una realidad lo que 
hay y allí no pasa todavía de una simple aspiración, wsulta 
que en medio de todo no estamos relativamente mal.

Aunque es lo cierto que en nuestro país, y por ese 
Reslamenlo mismo (ahora medio en ejecución y medio eu 
suspenso) se imponen á los titulares otras varias obliga­
ciones, sobre la de asistirá los menesterosos.

¡En todas partes mal!

NECESIDAD DE UNA DOCTRINA MÉDICA.
El doctor Aüber, sábio médico francés, conocido entre 

nosotros por sus escritos, acaba de d irigir al ilustrado di­
rector de la Union Medícale, Sr. Latour, una curiosa car­
ta destinada á poner como en relieve el deplorable estado 
de confusión y de am argura en que ha llegado á caer > 
ciencia por falta de cultivo do la filosofía médica, de la 
ciencia médica, de la historia de la medicina y  la biblio­
grafía, y por lo rarísim os que son los hom bres dotadosdo 
un espíritu  filosófico. ,

Advierte la g ran  diferencia que hay en tre  la practica 
del a rte  y la enseñanza de la ciencia; en tre  saber obser­
var, recoger y aun descubrir hechos, y saberlos coordi­
n a r y sintetizar. .

Y propone, como recurso para remediar este estado ot 
cosas, abrir una lucha académica instituyendo un curso, 
verbal ó per escrito, sobre este punto: «Esposicion deu“ 
curso de filosofía médica», eligiendo los cuatro que 
sobresalgan para consirtuir una verdadera cabeza

Desde luego ocurre preguntar: ¿quiénes serian losjjic;' 
ces de ese concurso? Porque suponiéndolos competeQi '̂ 
quedaba por aquel hecho la cabeza formada, y faltando» 
competencia, era muy posible que el cuerpo médico 
dara acéfalo ó llevase por cabeza un guijarro. . ,

Cierto e.s que hace sesenta años falla á la medicina ' 
unidad de principio y de acción; que la medicina cous»' 
tuye hoy dia uu raónstruo con veinte apéndices 
! eza, como cuenta el doctor Auber; pero las cabezaso 
ese género se forman ellas por sí mismas, y se colt̂ » 
en virtud de su propia fuerza en el eminente lugar*! 
las corresponde. Por otra parle, no se puede estrauarq^ 
la medicina no tenga cabeza; ¿tiene cabeza la filô ®! 
¿no hay en realidad tantas filosofías como hombres se j' 
lien en'aplitud de filosofar?... Sufrimos la especie de 
lucion á que conduce en todo el libre examen, y que ' 
vorece la altivez que engendra. En las materias 
y discutibles; en filosofía, en política, hasta en bislo' 
en lodo aquello en que el propio concepto pueda eU» 
por algo, se observa esa variedad infinita de pare^ , 
y de tendencias. Echanse de menos talentos que 
nen, que avasallen y sometan las soberbias inteiig^ 
cias medianas y hasta vulgares, ahora sublevadas y
greidas. ¿¡I

Como término y resúmen de la mencionada carta 
señor Aüber, varaos á copiar dos solos párrafos queab 
zan su pensamiento entero; p,

«Cuando tal cabeza (aquella de que viene hecha 
»cion) haya sido vigorosamente adaptada al Cuerpo
Bco, en lo dem ás'perfectam ente organizado, ya
i'dremos á la vista una medianía bestial y en algún -  
^^veterinaria, como la de nuestros dias; pero verem os 
omisina Hygia en toda su majestad.» ^

' «Entonces, cada centro de enseñanza dejará de se‘ 
Btemplo pagano donde cada altar tenga su ídolo faui" 
opresentara el aspecto de una grandiosa metrópoli,
«cada capilla, bajo una advocación diferente, se ballet
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isagrada á la adoración y el culto de un solo y mismo 
iDios.»

La Terdad seadicha, pero sin dejar de deplorar nosotros 
el estremo á que ha llegado el mal que inspira estos lauda­
bles deseos, no podemos en primer lugarcomprcnder, cómo 
sin cabeza (es decir, sin gobierno, regla, ni armonía) 
puede hallarse el Cuerpo médico perfectamente organiza­
do, ó en caso de estarlo, para qué quiere ya la cabeza; 
después de esto, no acertamos á concertar lo del Cuerpo 
médico perfectamente organizado con la medicina bestial 
y veterinaria que ese Cuerpo ofrece por resultado, como 
laperfectaorganizacion nosea.dispuesta para producir bes^ 
lialidades, y nos parece, en fio, que acaricia el apreciable 
doctor francés un bello ideal, en punto á unidad de la 
fundamental doctrina médica, que ni ha existido nunca 
ni es posible que jamás exista.

No hay que formar proyectos para contener el mal 
que nosotros también deploramos. Cuando uno ó más 
tíllenlos superiores aparezcan, ellos encauzarán el des­
bordado torrente de las opiniones; aunque es lo cierto, 
que rechazan ahora muy engreídos los espíritus toda su- 
oordinacion y disciplina científicas. Todo el mundo ob­
serva; todo el mundo estudia ó finge que lo hace, siguien­
do aquel camino que le parece bien; lodo el mundo es­
cribe y publica sus opiniones, ó sus sueños, ó sus artifi­
cios; lodo el mundo charla prolijamente de cualquier co­
sa, sin respetar para nada las autoridades, en Congresos, 
Academias, Sociedades, etc.; por esos caminos se alcanza 
celebridad, y además de e.sto, ventajas materiales.. ¿Quién 
tiene fuerza para dominar esta tendencia^

LIBRO IMPORTANTE Y CURIOSO.

Con decir de un libro que se han hecho de ói cuatro 
ediciones en España, queda elogiado de la manera más 
cumplida. Pues en tal caso se halla la preciosa obra del 
Barón E. de Feuchtersieben, cuya cuarta edición acaba 
de sacar á luz nuestro ilustrado y querido amigo el doctor 
Monlau, según puede verse en la sección que corresponde. 
Conocida ya y justamente estimada esta ebrita en todas 
las cultas naciones de Europa, y muy principalmeute en 
la nuestra, fuera ocioso encarecer su indisputable y reco­
nocido mérito. Por eso nos liniilamos hoy á advertir, que 
su digno traductor la ha revisado con el mayor esmero, y 
la ha aumentado (como reclamaban la nombradla del autor 
y la importancia del libro) con la b i o g r a f í a  de aquel y un 
E s T u n io  CRÍTICO LITERARIO acerca de éste, debida la pri­
mera al Sr. Pellagot, y lomada la última de la Revue Con- 
Umporaine. Nada menos que SI páginas de letra muy me­
nuda ocupan estas curiosas adiciones, que el Db. M o n l a u  
ha vertido á uu español muy castizo.

Solo nos falta, para dejar recomendada la presente 
edición como merece, advertir que se ha hecho, con el 
primor de coslumljre, en la imprenta y estereotipia del 
Sr. Rivadeneira.

Bien harán en adquirirla los que no hayan leido aun 
esta precio.sa obra, que enseña cumplidamente el arte difí­
cil de emplear las fuerzas dul entendimiento en beneficio 
de la salud.

CRONICA.
E sta d o  ü a n lln r io  de  l l i id r i d .—ü li ie l io  h a n  dado

ín re ina r en lo q u e  vá de invierno las nieblas; pero nunca tan in tensas, 
bajas, húm edas y frías  como en la p resente sem ana. E l term óm etro  de 
Reaum ur, osciló en tre  uno bajo cero y doce grados sobre la congelación. 
L acolum na ba ro m é trica , com o era  consiguiente con las n ieiilas, reveló 
una g ran  presión atm osférica . Los vientos soplaron constan tem ente  del 
b este , O este -S ud-üeste , S u r, y  Sud-Oeate; v  la  a tm ósfera  cub ie rta , y 
blguaiis tardes con celages y ráfagas: e l  sábauo, sin em bargo , m ejoró e l 
tiempo.

S iguen  re inando  la s  m Lm as enferm edades de que dimos cuen ta  en 
el a n te rio r  p a rle  san ita rio ; afecciones c a ta rra le s  de todas espe.-ies, lie­
bres de la m isma Índole y leum álicas, dolores nerviosos y a rtrilico s, 
p leuresia?, p lourodinias, a lgunas [.ulm onias y congestiones cereb rales , 
80n las dolencias que m ás se  p resen taron . Tam bién hubo m uchos casos 
de h isterism o, de unginas tonsilares, de e ris ipe las, y sobre todo, do vj- 
viruelas m ás ó menos confluentes y g raves.

La m ortandad no h a  sido escesiva para  e l tem poral q u e  está re in a n ­
do: las m ás de las defundoQ es recayeron  en sugelos que padecían de 
áfocciones c rón icas de los pulm ones y de los ó rganos digestivos.

H is t o r ia  «le l a s  €*ieiiciiis m éd it 'a s .— E l 1  1 del
Corriente h ab rá  empezado el Ü r. Ü arem berg  á  da r un curso  de h is to ria  
de las ciencias m édicas en el colegio de F ra n c ia , proponiéndose tra ta r

en él (le la h isto ria  general de la in ed iW a  y  do la h isto ria  de las e n f ^ j  
m edades epidém icas d u ran te  los siglof.X .V ', X V I  y X V II  i ^

R e p r o k a e io i i  lu cr ce id a .  — 9Ju d ia r io  p o lít li
censu ra , con razón sobrada, el proyecto  que a tr ib u y e  o tro  á varios pí 
fesores de rnedicina de e s ta  c ó rte , üo form ar un reg is tro  en que se  auov_ 
ten los c lien tes á quienes a sis tan  y no satisfagan sus honorarios. No po­
demos c ree r  que ningún m édico ab rig u e  ta le s  propósito?, aunque  es dos- 
g raciadam en te  cierto  que el íníitisíríaíism o va haciendo p e rder á  la pro­
fesión su  an tiguo c a rá c te r  setn i-sacerdo ia i, ju n tam en te  con ol pre.-tigio 
y la « ílim acion que esto la  daba. S i la  noticia fuera  d e r la ,  uo hay  duda 
que debería reprobarse  en d iferentes conceptos.

KintiiMiii^iii» in^léN.—S e  ha a b ie r to  una Kuscri-
cioQ en In g la te rra  para  fu iili la r  al D r. K iebardson , la continuación de 
su s esperim entos fisiológicos, quím icos y terapéu ticos; tom ando parte  
m uy p rincipal en ella los módicos notables y c io rio s  personajes políticos.

M u e r te  por  e l  c lo ro fo r ii in .— .Ica h a  d e  d a r  iiot!-.
cia  el .Wedjí-QÍ T im e s  a n d  G a s e i le  do una nueva desg rac ia , ocu rrida  en llir- 
kenhead ú m ediados de noviom bre, en un jóven á quien se  p rac ticaba  la 
lilo tom ia. La m uerte  sobrevino an tes do term inarse  la operación, cesan­
do casi al m ismo tiempo los m ovim ientos resp irato rios y la acción del co ­
razón. E s de a d v ertir , que  ol cloroform o se adm in istró  coavenionlem en- 
te , y que el estado del enferm o no indicaba ningún peligro  espec ia l.— Nos 
vamos tnc linand j m ucho á  c ree r {con nuestro  difunto am igo ü .  M anuel 
S an tos G u e rra ), que escoplo en las operaciones leves, porque ni es nece­
sa rio  ni m erece la cosa esponer los enferm os al m enor riesgo; la.s g ra n ­
des, porque la cloroform ización tendría  que llevarse  b a s ta  el lindero  do 
la m u erte  para  lo g ra r la  anestesia , y las m edianas, porque se  puede 
pasar m uy bien sin é l, en todas las dem ás operaciones no ofrece  la  clo­
roform ización inconveniente a lguno .

F e l i z  a c o n t e c im ie n t o .—Esite e^ e l t í tu lo  d e  un
articu lo  en que celebra  c ierto  periódico la unión de dos colegios que h a ­
bía en S ev illa , de s a iu i r a d o r e s  el uno, y de d e n ( i s ta $  el o tro . E l nuevo co­
legio se  denom inará de s a n g r a d o r e s - d c n l i s l a s .

¡V ay a  sí el aconiecim íeiito esfeiizl
E li  caü ito  c u r io s o .— E li  «L a  4 'o rresp o n d en c ia »

del m ártes 11 {edición de la noche), p rim era  p lana, colum na de en me- 
(íio, se  in se rta  ol sigu ien te  anuncio  ouc ia l del m uy digno gobernador de 
esta  prov incia;

• G obierno de la p rov inc ia .— Sección de adm in istrac ión . — N egocia­
do 1.®—S a n id ad .— P a ra  que e l público sepa con exac titud  si lo« llam a­
dos ocu listos F isc lie r y  llap h iie l están  ó no procesados como in lru -o s  en 
el a r le  de c u ra r , he acordado p u b lica r, que de conform idad con el üiclá- 
m en de la  E xem a. Ju n ta  p rov incia l de S an idad , el ilha hO de noviem liro 
últim o so pasó el tan to  de c u lp a  al juzgado  correspondien te , co n tra  los 
rei'oridos S re s . F iseb e r y i la p h a o l, como com prendidos en el párra fo  3 ." , 
a r tícu lo  2!) de la rea l cédula  de 10 de d iciem bre  de 1383, y  dem ás dispo­
siciones v ig en tes .— -Madrid, 10 de d iciem bre de 1 8 6 6 .— C. .Marfori.»

E n  la ú ltim a p lana del m ismo periód ico , segunda co lum na, se lee el 
sigu ien te  a iiu n d o  que no es ofioial:

• C rista les graduados de los S re s . R apbael y F i-c h o r; c u r a c i ó n ,  m e jo -  
r a c ió n  y  c o n s e r v a c ió n  de la v is ta , sin operación ni rem edio. P u e r ta  del 
So l, núm ero 9 , principal derocha , de nueve á  once por la  m añana  y de 
u n a  á cn a tro  po r la  tarde  h a s ta  e l lo  de diciem bre.»

¡Cómo saben los S re s . R aphae l y F isch e r que están  en E sp a ñ a ! ¿Si 
ge deberá  a l c lim a esto de no h a c e r  el Dienor caso do leyes ni de au to ri­
dades?

E l e c c io n e s .—E a  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  d e  C á ­
diz procedió el 26 de noviem bre últim o á la elección de vice-prosidente, 
secre tario  de gobierno y sec re ta rio  a rch ivero , resu ltando  elegidos: el doc­
to r  V illaescusa, para  el prim ero  de d ichos cargos; e l Ü r. Ceballos iquo 
lleva 22 años de sec re tario  do gobierno), p a ra  el segundo, y el Ü r. F ila  
p a ra  el últim o.

E s ta t u a .—T u v o  efec to  en i>uhlin el 9  de no­
viem bre próxim o pasado, la erección de una e s ta tu a  a l doctor s i r  E n r i ­
q u e  M arsh, m edico d istinguido que nació e l año de 1790 en e l condado 
L  G a iw a y , y falleció en el co rrien te  de 1866.

I le f i in c io n .— l i a  m u erto  r e c ie n te m e n te  en
N euilly  e l D r. Juan-P edro -C asim iro  P in e l, sobrino del célebre  Fe lipe  
P in e l, au to r  de la m o g r a f i a  f i l o s ó f i c a , y digno heredero  de su s g lorias 
m éd icas. S e  hab ía  ded íc tao  principalm ente  á  las enferm edades m entales, 
e ra  lo que ah o ra  se llam a un a l i e n i s t a ,  y ten ia  publicados varios escrito s 
sobre las m aterias de su  especial estudio.

IKuena n o tic ia .—l* o r  íurtiiiiu no lia sido c ie r to
el fallecim ionle del D r. T rolsseai’, que los periódicos franceses hab ían  
d ifundido. E l ilustrado profesor de la F a c u lta d  do P a rís  ha recobrado  su  
sa lu d , según nos inform an.

C l í n i c a s . - P o r  (iii ae lian vencido, a u n 4|iie no
com pletam ente, las dilicuUados ocurridas en M adrid respecto a las c lí­
n icas, estableciéndose de nuevo. ¡Asi os, que los a lum nos no h an  p e rd i­
do imís que dos meses y m edio al com enzar el curso! Gontando con que 
tam bién perderán  por com pleto, según  coslum bro, los de ju n io , ju lio , 
agosto y setiem bre, re su lta  q u e  un año  so lar iid tiene e s  nuestra  tie rra  
nKis que seis meses y medio. . ¡Y todo aquel tiempo podría darse  por bien 
perd ido , si esos seis m eses se ap rovecharan !

l* r iv i le^ Ío .—P a r e c e  q u e  M. P e lo i iz c ,  q u ím ic o
d e l vecino im perio , h a  obtenido priv ilegio  para  ap lica r la  nafta lina  como
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desuifectaole. Diccsd que (lid ia  R a n c i a  roui,e tan  espedalo s drciin^:- 
tan c ia s , que está llam ada á  d e s b * a r  los otros medios em pleados con el 
propio ün. En cuanto á  esto, ya 1 / verem os; pero en cuan to  al priv ilp n io , 
to s  o cu rre  una g ran  duda: ¿cómo se coocode privilegio p a ra  el uso ó 
aplicación de una su s tan c ia  do esa naturaleza?

lA lus ica l—D.'i c u e n ta  u n o  de  n o e s t r o s  p e r ió d i ­
cos, do ciertos casos cu rio sos,de  ca len tu ra s  lifó ideis que se han  curado 
tocando á  los enferm os la g u ita rra  y  alegrándolos el a lm a con un buen 
ja leo . No es cosa de q u ita r  punió ni com a, para  conocim iento do nadona-........ . ... vwu UVSA1AIV94Í UU IldUlU

y eslran jero s , aunoue preferiríam os quo estos lo ignorasen .
Dice el Génio Q u irú rg ico , bajo el Ululo de T erap éu tica  m u s ica l.
«Es m uy curioso  lo siguiento  q u e  nos reDere nuestro  com pañero ue 

ü a to v a  (Castellón) don Ju a n  Ilam b la .
Dice que ten ia  una enferm a con una tifoidea en te rc e r  periodo, á  la 

q u e  acom etió un fue rte  delirio , pues no cesaba de c an ta r  d ia  y  nod ie; en 
v is ta  de lo que, y no bastando p a ra  tranqu ilizarla  cuan tos medios ponía 
en juego , le ocurrió  la idea  de decirla , s i  queria  que hi acom pañasen con 
la g u it a r r a ; y  habiendo accedido, se  encargó  uno de hacerlo , y con sor­
presa vieron que desde el momento en quo comenzó la m úsica, cesó el 
de lirio , callando la  enferm a y quedándose a l poco ra to  dorm ida, pasan­
do en un sueño cinco ho ras, del que , y  al d ispe rta r, se enconiraba sum a­
m ente tran q u ila  y a liv iada , sin que recordase lo pasado.

En v is ta  de esto , dice el S r . K am bla, lo ha repetido en tre s  enferm os 
m ás, dándole el m ismo buen resultado; y a propósito de la m úsica para 
el tra tam ien to  de a lgunas enferm edades, recuerda el g ran d e  partido  que 
de ella sacaron los célebres T ourle lle , de S trasb u rg o , y  o tros, recordan­
do que Chiron con la g u it a r r a  (este C hiron fué barbero  a llá  en sus tiem ­
pos) conseguía q u e  Á qu iles depusiese su  cólera, que D avid  con su  arpa  
curó  la m eluncolia de S a ú l, que A sclep iades m iraba  la  m úsica cem o el 
rem edio m ás eficaz en los delirios furiosos, y que A re teo  la usó m ucho 
en c ie rta s m onom anías, e tc .,  etc.

E s cu rioso 'esto  sin d ispu ta , y poco cuesta  en sayarlo  en la p rá c tic a ..
¡E fectivam ente, es curioso y basta  cu r io s is im o i

A v iso  a  lo s  p r á c t ic o s .—E l U r. O u l l fo n ,  a i r e i n l -
t ir  al presidente de la A cadem ia de M edicina do P a rís , e je m p la re s 'd e  
u n a  m em oria que p resen tó  en febrero  aspirando a l prem io H arbier, le 
dice: «Como la  m edicación, que es objeto de esta  m em oria, y que yo he 
in troducido en la p rác tica , ia in s u fla c ió n  d e l n it ra to  d e  p la t a  p u lv e r iz a d o  
sóln'e la s  co stra s  d i f t é r ic a s , cu ra  con m ucha pron titud  la  ang ina  d iftérica 
y  el croup m em branoso, incurab le  po r los demás m edios, en casos que la 
traqueo to ra ia  se  em plea sin éxito , constituye  un progreso im porla iite  en 
el a rle  do cu ra r, que conducirá al abandono d e  la  traquootom ia.*  P aré- 
reno.s, por de p ronto , que cuando la traqucotom ia es im perio-ám enle  re ­
c lam ada por la asfix ia , de nada se rv irá  la insuflación p a ra  sa lir  del a p u ­
ro , y ducfamos por o tra  p a rte , quo a lcance una niedicacion puram en te  
liical con tra  un c roup  adelan tado . £ a ;p m n .

C o n g r e s o  c ie n t í f ic o .—S»e lia  v e r ia c a d o  la  a p e r ­
tu ra  del celebrado en A ix  (P rancia), las personas in sc rita s  p a ra  tom ar 
p a rte  en éJ, llegan h a s ta  ah o ra  al tiúm ero do 6o0.

S e  h a  r e s u e l to  d e  r e a l  o r d e n  q u e  Iok a n á liü ls
quím ico-legales que deban p ra c tic a rse  en los a san te s  jud ic ia les del lor- 
n lo n o  de la aud iencia  de M adrid , se bagan por el farm acéutico  D  Juan  
S ic ilia . A l efecto, e ste  p ro feso r e s tá  m ontando un m agnífico laboratorio  
en el paseo dol Obelisco.

VACANTES.
L o ESTAS. L a  de m éd ico  titu la r  de V illnnueva de Dogas, por defun­

ción del que la obtenía, dolada con el sueldo anual rte 000 escudos, y 30 
a m as para  casa; 200 del presupuesto m unicipal, y  los 730 restan tes por 
repartim ien to  vecinal cobrados por ol ayuntam iento; la p o b k iio n  consta 

M san a , dista  de la estación do H u e rta  una legua, ferro-car­
r il dcl M edio-dia y .seis de la c ap ita l de provincia q u e  es Toledo Lo-: as­
p iran tes d ir ig ir iran  su s so licitados docum entadas at P re sid en te  de c^te 
a y u n lm ie n to  en térm ino  de 30 dias, á  con tar desde q u e  aparezca iasor- 
to e n E i. Si6i,o M éoico .

V illanueva  de Boyas á  4 de d iciem bre de 1866.
(P . F).

— L a de m é d ic o -c ir u ja n o  y fa r m a c é u t ic o  de M oratilla  de los .Me­
lareis y  un anejo, prov incia  de O uadala ja ra ; la dotación dol t ," .  2 ,fJOO 
reales , y la  del 2.° 1 .200 r s .d e  fondos m iinicipúles, por a s is tir  ú los 
pobres, y  las igua las calcu ladas en O.ÜOO rs. para  e l l . “, y 8 000 r s  pa­
r a  el 2 .“ L as so lic itudes basta  el 10 de enerq . ’
. m é d ic o -c ir u ja n o  de F e ria , provincia  de Badajoz; su  dotación
4^000 rs. po r a s is tir  á  200 pebres y las igualas . Las .«olicilades hasta 
el 10 de enero.

— L as de m éd ico , c i r u ja n o , /'flrm af/uíifo y  ?ni/ií.?íra«fe de Hincón de So­
lo . provincia de Logroño; la  dotación del l . \  133 escudos, 67 ia del 2.*' 
120 la del 3.* y 40 la del i .°  por la asistenc ia  de 70 fam ilias pobres y 
las igualas con .103 vecinos. Las so lic itudes hasta  el 8 de enoro.

— La de m éd ico -c iru ja n o  de V illa lm an zo , provincia do H ú rg o s 'su  
dotación 40 escudos por los pobres, y 800 que asconderán las igualas 
con las familia.s pudientes. L as so licitudes hasta el 9 do enero.

— La de ciruyano de Jlormo.siiIa y un anejo, provincia do B úrcos' su— - ñ,, '  j  J UM UHÜJU, UlUíllItld U
delación 30 escudos por Ja a.sisfencia de .7 fam ilias pobres, y 178 fane­
g a s  de trigo  de igualas . L as so licitudes hasta  ol 9 de enero.

— L a de fa r m a c é u tic o  do C asar do Palom ero, provincia  de Cáceres; su

población 330 vecinos; su  dotación  120 escudos por e! sum inistro  de los 
m odicam entos g ra tis  á 40 fam ilias pobres. Las solicitudes basta  el 13 
de enero.

— La de c iru jajio  de P iñe l do A rr ib a , provincia de V alladolid- su iio-
blacion 90 vecinos; su  dotación íjOO rs. por a s is tir  á  6 pobres, y dos fa­
negas de trigo  q u e  satisface anualm ente  cada vecino. L as solicitudes do­
cum entadas b a s ta  el S de enero .

• “ « ‘’/.nS provincia  do Badajoz; su dela­
ción 2 .000 rs . po r d a r  la niedk-ina á  precio  do ta r ifa  á  200 pobre.-, pa­
gados de fondo de propios, y Jas ig u a las . L as solicitudes documentada! 
hasta  el 10 de enero.

ANUNCIOS.
L IB R O S»

IIÍC iIE N E  D E L  A L M A , .iute de EMPLExn las fuerzas del Esrisirc 
EN HEMEIT810 DE LA SALUD; pof e l baron de FE U C H T E H S L E B E .% -  
T raducida  del a lem an al francés, y de este  últim o idiom a a l  castellano,
por el D r. D . P ebro F . Monlau.

Cuarto edición caste llana, aum en tada  con la B iografía  del au tor t 
( on un Estudio c rítico -lite ra rio  de su  ob ra . ’ ’
n   ̂ las  lib re ría s  de M oya y Plaza, Baillf-
B üilitere , A . de .san M artin , A . D uran , L . López y la Publicidad 

— E n las m ism as lib re ría s  se ha llan  de venta Jas siguientes obra»-
I I I f ilE N E  P R IV A D A , ó arte de conseuvar la salud del individio. -  

(Ibra aprobada por el R e a l Consejo do Instrucción  pública, y que 
. sirve de le^xlo en la.s F acu ltad es de m ed icina .— Tercera c(íicio)i, revista 

y a u m en tad a .— M adrid , 1864 .— ü n  volumen de S70 pp. en 8 .* ., 2 i  rs,
HIGIEéNE PUBLICA, ó arte de conservar la 8 ,alud de los pueblos -

O bra aprobada por el R eai Consejo de In slruc ion  púb lica , y quo sir­
vo de tex to  en la s  F acu ltad es  de m edicina .— IJb ro  m uy útil, lambieo, 
p a ra  los G obernadores, A lcades y demás em pleados on la Admiiiislra- 
(Ton p u b lica .— i ’ppundtt edimn, rev ista , aum entada con un Comventlio
/!/» ¡ n  T P ñ i s l í t n n n  í n n i t / t r i / i  //̂  t» „i_ i..d e  l a  L eg is la c ió n  s a n ita r ia  d e  E sp añ a , y adornada con los p l a n o s ^ i o t  
Iflíarefos de M ahon y de V igo .— 1802; tres g ruesos volúmenes en 8.*

60 rs.m arquilla .

.H IG IE N E  IN D U S T R IA L , ó exposición de las medidas iiigiknioas oI b 
puede adoptar el gobierno en beneficio de las clases obbebas -Mfl- 
m o n a  prem iada p r  la A cadem ia  de B arcelona, con una m edalla di 
o ro . — M adrid , 1836............................  ¿ fj

H IG IE N E  D O M E ST IC A  y codierno de la casa (nociones de).—Li­
b ro  aprubado por e l G obierno de S . .M. p a ra  uso de las E scuelas de 
n iñ as .— .SfMíiuía ed ic ión , rev is ta  y aum entada. — M adrid, 1860; un vo­
lum en en 16.* con g ra liad os in te rca lad o s en e l tex to ................ 4 rs,

MANUAL
d c l a r t e  de o b stetr ic ia  p a r a  u so  d e  la s  m a tro n a s ,

POR EL DOCTOR D. FRANOISCO ALON.SO Y RUBIO, CATEDR.ÍTICO DE CLÍNICA PK 
OBSTETUlClA DE L.A KACILTAD DI*. MEDICINA EN L,\ UNlVfcRSiDVD CENTRAL

Se vende á  20 rs . en la lib re ría  de B a illy -B ailliere , P laza dol P rínc i­
pe Alfon.so.

A G E N D A  M É D IC A
P A R A  B O L S IL L O

Ó LIBRO DE MEMORÍ.l DIARIO PARA i867
PARA uso I)E LOS MÉDICOS, CIRUJANOS, FARMACÉUTICOS 

Y VETIJRLNAUIOS.
Precios. M adrid: en rústica  8 r s . ;  encartonada  1 0 .—Provincias: e# 

rústica  10 r s .:  encarlonada  12-
.Se halla de venta en la lib re ría  e x tra n je ra  y nacional du D . C, Bailil* 

B ailliere , Plaza del P rínc ipe  Don Alfonso, núm . 8.

ADVERTENCIA.
Lo$ señores sttscriíorcs cuyo abono concluye ai fin del 

presente mes: se servirán renovarle oportunamente, si no 
quieren esperimentar retraso en el recibo de los números, 
espresamlo en letra clara é inteiglible, asi el nombre como 
la residencia y dirección que deba darse. Los que se tras­
laden de domicilio, deberán designar el punto en que an­
tes residían. ^

A los señores suscritores de Madrid, se les llevará el 
recibo á sus casas.

Por todo lo no firmado,
R. Sanfrctos.

EDITO», \ \  íl. Y ORGA.

Imprenta de Pascual Gracia y Orca, Biombo 4.
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